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Bella Despierta






Coriander tiene quince
años cuando por fin la nombran doncella
de la princesa. Bella la abraza y anuncia que ahora podrán hacer lo
que les plazca todo el día. Cuando Coriander pregunta cómo su amiga
le explica que su doncella personal sólo tiene que ocuparse de
mantener sus habitaciones en orden y que si Bella no las desordena
y no las usa durante todo el día, entonces prácticamente no tendrá
más trabajo que hacerle compañía.

El primer día es genial
pero las cosas no salen tan perfectamente como la princesa espera.
La realidad es que, por muy buena voluntad que tenga, Bella es una
princesa y no tiene por costumbre ser considerada con la gente que
tiene que arreglar sus desastres. A Coriander no le corresponde
lavar su ropa porque para ello debería dejarla sola y acercarse al
río pero se espera que utilice el tiempo en que no está sirviéndola
directamente limpiando y ordenando sus amplios aposentos. Bella
insiste en que da igual si el suelo brilla o no, que los
almohadones y sabanas no tienen que ser sacudidos y otro tipo de
absurdidades. Coriander insiste que todo eso debe estar hecho y que
con la mañana le bastara y a la tarde podrán hacer lo que Bella
quiera. Bella hace pucheros pero acaba por ceder y echarse en uno
de sus sillones a observar. A Coriander no le importa mucho, la
verdad, le gusta estar con Bella aun cuando no están haciendo nada
juntas, o, en caso de su amiga, nada en absoluto. Pero cuando es el
turno de sacudir el sofá en que está y se la encuentra dormida si
es un poquito molesto, o sería, si Bella dormida no fuera tan
encantadora, tan tranquila cuando normalmente es incapaz de
permanecer quieta. Coriander le acomoda la cabeza para que esté
cómoda y sigue ordenando la habitación.

* * * *

A la princesa Bella le
dan ese nombre porque ni Buena ni Obediente son nombres femeninos y
sus padres son reyes, no artistas, y lo único que buscan con el
nombre es no ofender a nadie y que sea lo bastante “digno”. No les
va muy bien con lo de “no ofender a nadie” pero Bella nunca tiene
quejas sobre la dignidad de su nombre
(posiblemente porque la que le falta a su comportamiento es más
relevante), así que tampoco se puede decir que lo hagan tan mal.
Los monarcas, después de todo, también son padres
primerizos.

Bella no se llama Bella
porque eso es lo único que se espera que sea. La belleza, aunque un
atributo ciertamente útil a la hora de casar a una mujer, es
secundaria a la sumisión y los buenos modales y todas esas cosas
que se da por sentado
que la princesa poseerá. Además, es una princesa
e hija única y por tanto viene con una corona incluida, una corona
por la que muchos hombres se casarían con la más malvada de
las brujas. Con una buena educación es inconcebible que una
joven pueda no ser todo lo que se espera de ella. Después de todo
es tan fácil ser mujer, tan poca responsabilidad, ¿quién podría
encontrarlo difícil? Las mujeres no hacen nada, no dirigen el país
ni ponen el pan sobre la mesa y si son realeza ni siquiera tienen
que educar a sus hijos, así que, ¿Por qué habrían de quejarse o
siquiera estar descontentas?

Cuando en el fondo de sus
corazones todas las jóvenes del país sueñan con ocupar sus zapatos,
de la misma forma que todos los hombres y mujeres aspiran a
ocupar los de sus padres, ¿Qué más podría desear ella?

Bella está segura de
que su “princesidad” no la convierte en alguien absolutamente común
y aburrido (es decir, común y aburrido como la nobleza con la que
se codea) pero aprecia que se lo confirmen. A Coriander esto se le
da increíblemente bien, quizás porqué realmente lo cree. Coriander
es hija del jardinero del palacio que ocupa la familia real y ella
y Bella se han conocido desde pequeñas. Poco importa cuantos
compañeros de juegos más adecuados a su posición se le encontrase a
Bella, Coriander nunca perdió su papel de mejor amiga. Quizás
porque Coriander no es aburrida y común en absoluto, para los
estándares de una princesa; o porque Bella no es miedosa ni le
importa arruinarse la ropa, lo cual para los estándares de una hija
de jardinero es poseer sentido común.

* * * *

Para cuando llega el
cumpleaños de dieciséis de Bella ambas se han habituado a la rutina
de forma más que satisfactoria. Los reyes, por su parte, han tenido
tiempo de lamentar haberle ofrecido el puesto, a pesar de que la
única culpa que Coriander tiene de las locuras de Bella es que
resulta un público fenomenal, si en algo
es cómplice es en aliviar las frecuentemente desastrosas
consecuencias de los planes de su amiga.

Coriander decide utilizar
el tiempo durante el cual Bella está ocupada almorzando con sus
padres y no la necesita, para acercarse a la ciudad y encontrar
algo que sea bonito y pueda permitirse con su sueldo. No es una
tarea sencilla, porque no solamente Bella tiene todo lo que se lo
ocurre pedir y bastante cosas que no pero le regalan igual, sino
que Coriander pretende que su regalo sea
memorable.

La vida de Bella está a
punto de cambiar para siempre y Coriander no quiere dejar de ser
necesaria, puede que a veces le resulte insoportable pensar que se
pasará el resto de sus días con Bella y la princesa nunca
corresponderá su devoción, pero si han de separarse no quiere que
sea porque el afecto que Bella siente por ella ha desaparecido. Y
si la princesa tiene que crecer, al menos quiere asegurarse de que
no vaya a olvidarla.

Sólo que no es la adultez
lo que toca a Bella sino una aguja que ni siquiera debería existir
y que la sume en un profundo sueño. Coriander llega del mercado con
su regalo exquisitamente envuelto y lo deja caer cuando el médico
de la corte le informa que la princesa ha sucumbido al maleficio
que un hada le echara el día de su nacimiento. Coriander no sabe de
qué le habla y sencillamente se sienta junto a su amiga, demasiado
inmóvil para estar durmiendo pero por lo demás aparentemente
ilesa.

La reina no parece muy
contenta de encontrarla allí pero Coriander pregunta igualmente
sobre el maleficio, sin darse cuenta del riesgo que corre,
demasiado acostumbrada a contar con la protección de Bella y
demasiado preocupada por su bienestar para contener su
lengua.

La reina, en cambio, es
perfectamente consciente del cambio que implica que Bella esté
durmiendo y no se contiene – “Sal de aquí, tus servicios ya no son
necesarios”

“¿Qué…qué?” – Coriander
realmente no puede creérselo – “Sólo quiero saber si puedo
ayudar…”

“Puedes. Saliendo de en
medio.”

“Mi señora,
yo…”

“Preferiría no tener que
llamar a los guardias para que te sacaran pero lo haré si es
necesario.” – Interrumpe la soberana fríamente.

Coriander decide que es
más práctico ahorrarse la incomodidad y ahorrársela a los guardias,
la mayoría de los cuales son amigos suyos.

No le toma mucho
localizar a alguien que sepa del maleficio, la cocinera de la corte
ya trabajaba en el castillo cuando Bella era una beba y lo
recuerda: “Cuando cumpla
dieciséis años se pinchará con una rueca y morirá.”
Pero, le asegura a Coriander tras ayudarla a
sentarse y haberle dado algo de comer para que no se desmaye, un
hada buena lo cambió un poco: “No morirá, dormirá cien años, o hasta que reciba un beso de
amor verdadero”

“Así que sólo hay que
esperar a que la bese un príncipe” – Concluye Coriander más
tranquila.






* * * *

No está tan tranquila una
semana más tarde cuando ningún príncipe ha dado señales de estar
interesado en despertar a una princesa encantada.

“¡¿Qué pasa con los
príncipes de hoy en día?!” – Le pregunta a su padre mientras lo
ayuda a podar unos rosales que han estado creciendo
descontroladamente durante toda la semana.

“Quizás la noticia aun no
les haya llegado. Estoy seguro que cuando escuchen que una princesa
tan hermosa los necesita se pelearan por ser los primeros” – La
consuela el jardinero.

Dos días después
Coriander decide que ya ha tenido suficiente, sí los príncipes no
vienen a Bella, Coriander tendrá que ir a los príncipes y
traérselos. Ya dicen que si uno quiere algo bien hecho tiene que
hacerlo uno mismo.

Esmerilada, la yegua de
Bella, no tiene nada que hacer con su ama durmiendo y, puesto que
Coriander requiere sus servicios para despertarla, no le parece mal
tomarla prestada durante la noche.

Con el palacio
convulsionado por la princesa maldita, ningún guardia repara en la
figura oscura montando un animal oscuro. Oscuro porque,
afortunadamente, Bella la eligió cuando figuraba en sus planes
fugarse al reino Quieto y convertirse en aprendiz de
hechicera.

El príncipe de Reino
Quieto resulta ser un niño pequeño. Coriander suspira y lamenta no
haber prestado más atención a las historias de Bella sobre la
realeza extranjera. El deseo se ve redoblado cuando al llegar a
Reino Más Callado se entera por la gente (que habla más de lo que
respira) que el príncipe Callir no tienen ningún interés en las
mujeres, ni siquiera las dos con las que está casado. Los carteles
que muestran al soberano abrazado a dos efebos bajo el lema “¡No
nos callaran!” le quitan todas las dudas sobre el porqué. Por lo
que puede captar al pararse a descansar, los habitantes de ambos
reinos han sido informados de la situación de Bella pero a nadie
párese ocurrírsele ayudarla.  

Al final encuentra un
príncipe de la edad y las inclinaciones adecuadas, incluso es un
príncipe al que rescatar princesas le parece una buena idea…hasta
que Coriander menciona el peligro que la situación comporta y el
joven señor se retracta a la velocidad de la luz. Coriander lo
observa decepcionada por unos… cinco segundos y después le pone una
daga al cuello y le sugiere que ordene que le preparen un caballo y
provisiones.

A estas alturas sus ideas
sobre los príncipes han sufrido daños probablemente irreparables y
no ha pasado más que unos minutos en presencia de ninguno. El
príncipe Louis Van… El príncipe Lu no hace sino reafirmar su nueva
teoría de que son las criaturas más inútiles y desagradables del
universo. A Lu le da un ataque cuando al montar en su caballo su
capa se engancha en la montura y acaba cayéndose por el otro lado y
casi estrangulándose. Cuando avistan un oso a unos cien metros de
distancia y pega un grito que llama la atención de la bestia,
Coriander concluye de una vez y para siempre que no puede confiarse
en él para nada. El oso se los mira un momento y después vuelve a
su miel, Coriander le arranca una manga de la camisa al príncipe y
se la ata sobre la boca – “Así está mejor”

El príncipe intenta
protestar pero no puede sacarse la mordaza porque tiene demasiado
miedo de soltar la cintura de Coriander mientras
galopan.

Donde una semana atrás
estaba el palacio que Coriander conoce tan bien, hay ahora un
bosque de rosas. Las plantas se alzan por
encima de sus cabezas y parecen perderse en el cielo donde está
manchado del rojo del atardecer. Es imposible y, sin embargo, para
Coriander las plantas son familiares en su especie y color como la
piedra en la que se ha hospedado toda su vida. Su padre claramente
ha perdido la batalla contra la naturaleza.

Más impresionante que las
rosas es el dragón que duerme profundamente frente al silencioso
bosque carmesí. Cuando las pisadas del caballo se le acercan
demasiado gruñe un poco y deja escapar una llamarada que pasa lo
bastante cerca como para hacerlos sudar pero no los toca. Coriander
le da un codazo en el estomago al príncipe, que para entonces se ha
deshecho de la mordaza, procurando así que no tenga aire suficiente
para gritar. Sin perder tiempo, se apresura a aclararle que si el
dragón está despierto cuando salgan no será él quien se le
enfrente. Si el príncipe responde, Coriander no se entera,
demasiado ocupada abriéndose camino entre las enredaderas llenas de
rosas que han envuelto al palacio, las plantas crecen tan rápido
tras haberlas cortado que le preocupa que vayan a morirse una vez
que se rompa el maleficio. La espada es pesada pero Coriander es
una chica activa y con las dos manos logra manejarla razonablemente
bien, por mucho que el príncipe insista que su estocada es
demasiado larga.

El castillo estaría
sepulcralmente silencioso (como debe estar un castillo encantado)
sino fuera porque el príncipe no para de quejarse por lo bajo,
Coriander respira hondo y se dice a sí misma que sólo falta un poco
más para llegar a la habitación donde está Bella y que ahí por
fuerza tendrá que callarse para besarla, pero cuando llegan a la
habitación el señor tan-engreído-pero-no-voy-a-luchar-con-un-dragón
comenta con toda la cara – “No puedo creer que haya sido tan
sencillo entrar aquí!, ¿no tienen seguridad en este
reino?”

“Tenemos bastante más
cuando HAY ALGUIEN DESPIERTO.” – Replica Coriander, entre dientes –
“¡Ahora ve y despiértala!”  

El príncipe hace de
arrodillarse toda una ceremonia y Coriander tiene que morderse el
labio para evitar gritarle que se dé prisa. A Bella no va a ponerla
exactamente de buen humor si se despierta y se encuentra a este
inútil. Coriander recuerda como se deshizo de él en el baile a la
primera oportunidad y está preparada para alejarlo apenas su amiga
de signos de recuperarse.

Él le retira un bucle de la cara con extrema delicadeza
y lentitud y se inclina. Coriander desea que se apresure, que ya lo
haya hecho, que nunca tenga que hacerlo. Desea dejar de mirar pero,
como quien mira a la muerte que se le acerca implacable, no puede
apartar la mirada de los resultados de su propio plan. No puede
dejar de preguntarse si el beso hará que Bella se enamoré del
príncipe y el precio que tendrá que pagar por su vida será
perderla. Sus labios finalmente se tocan y sus pensamientos paran
en seco, deja de respirar y podría jurar que por un momento su
corazón deja de latir. Entonces el príncipe se aparta y puede ver
que Bella sigue inmóvil. Nada de parpadear ni de respiración
acelerándose. Nada. No funcionó.

“¡No lo has hecho bien!”
– Le grita al príncipe, más por desesperación que porque así lo
crea. Lo empuja y se arrodilla en su lugar para acariciar el rostro
de su amiga dormida.

El príncipe, que para
entonces ya se ha visto sometido a las órdenes de una doncella que
amenaza con matarlo sino salva a una princesa bajo un maleficio, a
casi morir ahorcado por su propia capa, a un bosque lleno de
animales hambrientos, a unas enredaderas que lo arañaron todo, a
una muerte cercana quemado por el fuego de un dragón y a que dicha
princesa no se despierte con su beso, no se toma muy bien que la
mencionada doncella ponga en duda sus habilidades labiales – “¡Pues
hazlo tú si sabes tanto!”

Es el tipo de estupidez
que uno dice cuando está demasiado enojado para pensar y que cuando
la otra persona posee un poco de inteligencia produce miradas
condescendientes. A Coriander se le daban muy bien las miradas
condescendientes y se hubiera deleitado en dedicarle una al
príncipe. Pero justo entonces recuerda la parte que decía “un beso
de amor verdadero” y comprende: ¡Claro que el beso del príncipe no
había despertado a Bella! Por muy encantadora y hermosa que fuera
Bella difícilmente podía pedírsele a nadie (y especialmente a un
príncipe tan lento) que se enamorará de ella en lo que duraba un
baile. Pero Coriander ha tenido mucho tiempo para llegar a amar a
Bella, no le cabe ninguna duda de que cuando sus labios se toquen
su amor será suficiente para romper el maleficio. Está tan contenta
con la solución que ni se le ocurre lamentarse por todo el esfuerzo
que ha desperdiciado arrastrando al príncipe hasta allí.

Bella parpadea y
Coriander le sonríe, los ojos aun llenos de lágrimas no derramadas
– “Buenos días, bella durmiente”

“Cori… ¿Dónde
estamos?”

“Tus padres te trajeron
aquí cuando caíste en un sueño encantado y antes de dormirse ellos
mismos.” – Bella la mira patidifusa – “Sí, ya sé, se les olvidó
decirte que estabas bajo una maldición de un bruja malvada según la
cual morirías al pincharte con la aguja de una rueca.”

“No está muerta.” –
Señala el príncipe innecesariamente, Bella repara en su presencia
por primera vez y lo mira con desconfianza pero Coriander continua
como si nada.

“Un hada buena cambió el
maleficio para que sólo te durmieras por cien años, a menos que
recibieras un beso de amor verdadero.”

“Ah, ¿Y él que hace
aquí?”

Coriander sigue su mirada
- “Ah, él, es un príncipe, lo traje para que te diera el beso de
amor verdadero.”

“¡¿Dejaste que me
besará?!” – Chilla la princesa, horrorizada.

Coriander se encoge de
hombros y los señala por turnos - “Príncipe, Princesa. Estaba
siguiendo el manual.”

“¿Y qué paso con el beso
de amor
verdadero?”

“Bueno,” – Se apresura a
explicarle – “después me di cuenta que por eso no funcionaba y te
besé yo.” – Tarda un segundo en darse cuenta de lo que acaba de
decir. Viendo los ojos de Bella abrirse como platos está segura de
que su corazón definitivamente se ha parado ésta
vez.

“¿No podemos irnos ya?” –
Interrumpe el príncipe.

Coriander aprovecha la
oportunidad para cambiar de tema, parándose y escoltando al
príncipe fuera de allí. Cuando llegan a la entrada del castillo
señala - “Aquí lo tenemos, rumbo a ese rectángulo con llamador de
allí” antes de darse media vuelta y deshacer el camino. No todo el
camino, claro, no ha pasado bastante tiempo como para que quiera
estar a solas con Bella, no sabe qué tipo de explicaciones su amiga
puede pedirle pero está segura que con todo el mundo despertándose
alguna otra cosa que hacer encontrará, más no sea informando a los
reyes del fin del maleficio (en su opinión los reyes son lo
bastante cortos como para necesitar ser informados).

* * * *

Coriander agradece la
falta de lógica generalizada que reina en el reino y gracias a la
cual, una semana después, todo el mundo festeja que Bella esté
despierta y nadie se pregunta por
qué.

Bella,
desafortunadamente, es demasiado curiosa para su propio bien y está
muy interesada en el maleficio y su inesperada resolución. Llama a
los escribas de la corte y los manda a buscar la trascripción
que obviamente
hicieron. Los escribas, que no hicieron
ninguna trascripción porque a ninguno se le ocurrió que pudiera
importar, se ven obligados a iniciar una exhaustiva investigación.
La cual básicamente consiste en interrogar a todos los que
presenciaron el evento, sin que los nobles entre ellos se den
cuenta que están intentando enmendar un error y sin que los
sirvientes los manden a freír espárragos por molestar mientras
intentan trabajar.

Mientras tanto, Coriander
se niega a discutir lo ocurrido y se inventa tareas que debe hacer
cada vez que su amiga saca el tema. Bella no capta las indirectas y
todas las habitaciones lindantes quedan en un estado impoluto que
no han visto desde la época de la bisabuela de Bella, la reina
Ester, que hacía rondas diarias para controlar la limpieza de su
castillo todo por una cosa que un extranjero le había metido en la
cabeza sobre unos viris que no podía ver pero podían hacerla
enfermar. Desde que oyera la historia de boca de su abuela, Bella
siempre ha tenido por máxima ambición, después de conocer a un hada
y pedirle alas, conocer a un viris y hacerse amiga suya para no
enfermar nunca.

* * * *

Otro problema que deriva
de que tu mejor amiga sea una princesa es la idea que tienen la
mayoría de las princesas de que todo lo que deseen debe serles
concedido y tú inhabilidad para culparlas por lo que no es más que
fruto de su educación.

Bella espera hasta que
Coriander está sacudiendo los cojines y no puede excusarse diciendo
que tiene que limpiar algo en otra habitación, para enfrentarla -
“¿Piensas qué vamos a seguir ignorando lo que paso?”

“Lo pasado, pasado. No
puedes hacer nada para cambiarlo, ¿Para qué hablar de
él?”

“Para que tenga las
consecuencias que debería. Para que les digas a mis
padres cómo me salvaste.”

Coriander sigue con su
trabajo, más porque prefiere no mirarla que porque no tenga tiempo
para detenerse - “¿Para qué? No cambiaría nada y tu madre podría
pensar que…”

“¿Qué qué?”

“No sé, que ya no debería
ser tu doncella…”

“Yo ya lo pienso” –
Declara Bella y Coriander, por fin, se detiene.

Duda un momento pero al
final se da la vuelta para mirarla – “Dijiste que no estabas
enojada, que…”

“¡Claro que no estoy
enojada!, ¡Quiero que exijas la recompensa que te corresponde por
salvarme!” – La interrumpe la princesa, firme pero
conciliadora.

“¿Qué
recompensa?”

Bella parece menos segura
de sí misma, por primera vez en toda la absurda conversación, su
voz suena algo ahogada - “Mi mano en matrimonio.”

Coriander se reiría, tan
ridícula es la sugerencia, tan completamente imposible, pero Bella
tiende a insistir en llevar a los hechos sus ideas, así que es
necesario convencerla cuando no son viables – “Eso sólo es en caso
de que el que rescate a la princesa sea un príncipe, por eso mismo
creí que tenía
que ser un príncipe”

“Pero” – Sonríe Bella,
sobrada y socarrona – “ellos también pensaban que
tenía que
ser un príncipe y no se les ocurrió aclarar que tenía que serlo,
sólo mencionan “al que la salve” y si la ley lo dice… poco pueden
hacer.”

“Aun así dice habla
de él que la salve, puede que no especifique la necesidad de que
sea un príncipe pero si habla de que ha de ser un
hombre.”

“¿De verdad?” – Pregunta
la princesa con falsa curiosidad – “¿Y cuándo dice “el que mate a
otro ser humano será castigado con la horca” no cuenta a las
mujeres?”

“¡El rey puede negarse
igualmente!” – Insiste Coriander, empezando a desesperar al ver que
se le acaban los argumentos – “Sencillamente porque
es el rey.”






“No puede, es demasiado
viejo para producir otro heredero y no querrá dejarle su reino a
sus primos o a alguno de sus bastardos.”

Coriander se la queda
mirando, ¿Dónde está su mejor
amiga, la chica que nunca parecía darse cuenta de nada que no la
afectará directamente? -
“Bella…”

“Mira, he estado
intentando encontrar una salida desde… desde siempre, supongo.” –
Sacude la cabeza y la mira implorante.

Por fin entiende de qué
se trata todo esto, pensar que…pero no, mejor no pensar - “Y yo soy
esa salida.” “Tú eres mi mejor amiga,
¡pensé que querrías ayudarme!” “Quiero, ¿He hecho otra cosa
desde que nos conocimos?” – Suspira, cansada. Si Bella necesita
algo para ser feliz y puede dárselo por supuesto que se lo dará. Se
pregunta si alguna vez dejará de esperar que su amiga le importé su
felicidad. No es que Bella sea una mala persona o no le dé nada.
Sencillamente imagina que lo único que Coriander quiere es lo que
ella misma desea.

Bella se le acerca y la
abraza – “No.” – Murmura contra su pelo – “Por supuesto que no,
siempre has estado conmigo y siempre me has ayudado. Ya sé que
podrías haber hecho un montón de cosas si no te hubieras quedado
conmigo…” – Coriander se pregunta de qué cosas habla, tomó la
decisión cuando era tan joven que cualquier otra opción palidecía
en comparación con conservar a su mejor amiga y, haga lo que haga
Bella, nunca ha considerado abandonarla por ninguna otra cosa –
“Ahora las dos podremos tener lo que queramos sin dejar de estar
juntas.” – Concluye Bella con tono esperanzador.
Bueno, algunas veces ha contemplado abandonarla por ser una
insensible.

“¿Lo que queramos?” –
Pregunta, pregunta porque es incapaz de no preguntar y espera
aunque sabe que no tiene esperanza.

“Claro, serás reina y
nunca más tendrás que limpiar NADA y yo podré ser reina sin que
nadie me controlé.”

Y así, de repente, se le
escapa todo el resentimiento que ha guardado contra la idea fija de
la princesa de que la ambición más grande de cualquier otro es ser
como ella, se desembaraza de ella - “Eso no es lo que yo quiero.” –
Declara, dolida, cansada, irremediablemente resignada a qué lo que
de verdad desea nunca será suyo. De una forma en que Bella, que
siempre consigue todo lo que quiere, nunca podrá comprender. En ese
momento considera seriamente negarse, negarle por
una vez lo
que quiere para que sepa cómo se sienten el común de los mortales
todo el tiempo.

Pero Bella la mira,
sinceramente sorprendida y con una inconfundible nota de
preocupación pregunta – “¿Qué entonces?”

A Coriander le gustaría
que la furia le durase un poco más, le gustaría poder alzar la
cabeza, encontrar sus ojos y decírselo, de una vez por todas
deshacerse del secreto confuso e inexpresable que pareciera siempre
ha cargado. En cambio la corta con una expectación ridícula -
“Deberías saberlo. Si fueras mi mejor amiga lo sabrías”

* * * *






No es que nunca se hayan
peleado, no es que nunca se haya enfadado tanto que haya dejado de
hablarle, porque cuando conoces a alguien por tanto tiempo y pasas
casi todas las horas que estás despierta a su lado, más tarde o más
temprano, no estaréis de acuerdo en algo. Coriander
aún se acuerda de la inseguridad que la asaltó
la primera vez que lo hizo después de convertirse en la doncella de
Bella, de cómo después de haberle dicho a su amiga que “muy bien,
en ese caso yo tendré ninguna parte en la cuestión” y salido
corriendo a esconderse en un rincón de los jardines, se había dado
cuenta de repente de que Bella podía destruir su vida si quería, si
no pensaba, si por un momento dejaba que la dominara la ira.
Después del terror había vuelto la ira, que es el único recurso de
alguien completamente indefenso. Finalmente, la razón la había
empujado a volver al palacio porque sencillamente necesitaba saber
qué había pasado. Bella, la irracional y caprichosa princesa que se
negaba a ponerse zapatos durante el día a menos que se presentara
un miembro de la realeza extranjera. La que se desquitaba con el
mobiliario cuando su madre la obligaba a asistir a largas y
aburridas fiestas en las que se sentía parte del decorado y con su
belleza jugaba con los sentimientos ajenos porque odiaba a quienes
admiraban su cuerpo. Esa misma Bella de quien Coriander había
dudado, estaba tirada en su cama, mirando al techo y esperando
(Bella era demasiado activa como para que su posición implicara
ninguna otra cosa excepto esperar). Se había sentado al oírla
entrar, seria pero no enfadada como antes, y le había dicho que no
deberían gritarse. Y Coriander, de repente, se había acordado de
que era una princesa y eso significaba que tenía poder, sí, pero
también que tenía responsabilidades. De repente se había acordado
de que era su mejor amiga y podía confiar en ella, aunque tuviera
el poder de destruirla, porque nunca elegiría hacerlo.

Pero ahora es distinto, puede
que Bella no sepa que le está haciendo daño pero, ¿Estar siempre
con ella y con nadie más y nunca decirle la verdad? Coriander, que
nunca contempló abandonarla por ninguna otra cosa, lleva casi dos
años diciéndose que cuando Bella se case y forme una familia se
buscará otro trabajo, cualquier cosa en la que pueda ser libre sino
en cuerpo al menos sí en espíritu. La adora, demasiado para verla
en brazos de otro, el secreto la carcome poco a poco pero esa
verdad la destruiría. Y ahora Bella, en sus ansias de libertad, ha
decidido que eso no puede ser, que necesita que Coriander siga
siendo parte del decorado para poder engañar al mundo, hacerle
pensar que está encadenada cuando en realidad lleva la llave al
cuello.

Lo peor de todo es que
Coriander no sabe si puede decirle que no. Si puede condenarla al
destino que tanto teme en nombre de su propia felicidad.
Quienquiera que inventara el amor no estaba pensando en la
supervivencia del más fuerte. A menos que… el más fuerte sea al que
no le importa, el que no se da cuenta cuando destruye las
esperanzas y los sueños de otros. Coriander siempre pensó que eso
era ser estúpido, o inocente, o algo por el estilo. Siempre se
alegró de ser perceptiva, sensible, de captar los problemas no
mencionados y tener facilidad para resolverlos. Nunca se planteó
porqué los resolvía, porque se tomaba la molestia si la mayoría de
las veces no había más recompensa que una sonrisa. No importa, ya
sabe cual sería la respuesta en este
caso, se sabe capaz de dejar que Bella la encierre en la prisión de
la que ella misma desesperadamente quiere salir. No importa si es
una locura, un suicidio, no importa porque al final del día
Coriander no tiene nada más ni remotamente tan importante como la
princesa, nada a que aferrarse para seguir viva si la pierde porque
nunca tuvo tiempo para pensar en nada más desde que decidió
convertirse en doncella para poder estar con ella y… nunca lo
tendrá. Nunca tendrá tiempo para descubrir si tiene alguna otra
habilidad además de hacerla reír, la de fregar suelos y trasmitir
mensajes. Nunca tendrá tiempo para averiguar si es capaz de amar a
alguien más con la misma intensidad, si puede desear a un hombre,
si tiene algún instinto maternal, si sería buena amiga de una
persona a la que diera lo que pudiera y no todo lo que le
pidiera.

En teoría tiene una opción,
pero en la práctica eso sólo lo hace peor.

* * * *

“Lo hice” – Declara
entrando en la habitación y sentándose pesadamente en el sofá –
“les dije a tus padres la verdad. El rey incluso me
agradeció.”

Puede admitir que fue
extremamente satisfactorio ver la cara de sorpresa de la reina,
¿por qué no iba a permitirse pequeños placeres cuándo…?

“¡¿Qué?!” – Salta Bella,
para su sorpresa, ¿Cuál es el problema ahora?

“Hice lo que me
pediste…”

“¡No, no, NO!” – La interrumpe la princesa – “¡Dijiste que no
era lo que querías!”

“Tú dijiste que te haría
feliz”

“Oh, dios, Coriander,
¿Cómo puede hacerme feliz si te hace infeliz a ti?”

Coriander la mira con ojos
brillantes – “¿Lo dices de verdad?”

Bella se acerca y se acurruca a
su lado en el sofá, medio abrazándola, su respuesta es asentir en
su hombro.

“¿Te iras?” – Pregunta al
cabo de un rato, sin soltarla.

“¿Irme? ¿A
dónde?”

“No sé, a hacer lo que te
haga feliz.”

Coriander sonríe
tristemente - “Lo que…lo que me haría feliz no es posible, no
necesito irme a ningún lado.”

Bella levanta la cabeza de su
hombro para mirarla escéptica -“¿Por qué piensas que no es
posible?, ¿Quieres volar o algo así?”

Coriander se ríe - “Algo
así.”

“Siempre te convences de
que las cosas que quieres son imposibles.” – Declara Bella con un
suspiro – “y la mitad de las veces te equivocas.”

“No creo que sea el caso
con esto y… no puedo correr el riesgo de equivocarme.”

“Y no puedo hacer
nada para
ayudarte, ¿Verdad?” – Concluye amargamente la princesa – “siempre
quieres hacerlo todo sola…”

La ironía de esa declaración no
se le pasa por alto a Coriander pero hay poco que pueda decir sin
descubrirse.

“¿Por qué nunca me dejas
hacer nada por ti?”

“Si haces cosas por
mí.”

“¿Ah, sí?
¿Cuándo?”

“Ahora me estás
abrazando.”

Bella frunce el ceño -
“Eso no lo hago por ti, igual no cuenta.”

“Para mí sí, me gusta
que…”

“¿Ah, sí?” – Bella le
sonríe como si hubiera descubierto un secreto, y se acomoda para
poder abrazarla de frente – “Lo tendré en cuenta.”

Estúpida, piensa la
doncella, ¿En qué va a
ayudarte que se pase el día abrazándote? Pero le devuelve el abrazo.

* * * *

Diga lo que diga Bella,
Coriander ya ha hablado con los reyes, el proceso está en
marcha. No importa que Bella no quiera
que siga adelante con su disparatado plan, si no puede marcharse,
lo último que Coriander desea es quedarse para ver a Bella sufrir
en un matrimonio arreglado. Bella, en brazos de otro e infeliz, es
lo peor que puede imaginar.

Coriander rápidamente invalida
la única objeción que tiene el rey.

“¿Y cómo producirá un
heredero?”

“Las hadas.”

“¿Qué?”

“Las hadas, esas que
hacen magia y nos metieron en este embrollo. Si pueden hacer que
Bella se despierte sólo con un beso de amor verdadero y que crezcan
las plantas descontroladamente y todo lo que sea que hagan, seguro
que pueden ayudarla a producir un heredero.”

Es una deducción
razonable y eso parece bastarle al soberano, Coriander sospecha que
Bella tenía razón y hará cualquier cosa para que la corona no deje
su línea. La reina la mira con la boca fruncida en un gesto de
rabia pero poco puede hacer si el rey ha dicho que sí. El rey ha
dicho que sí porque Bella le dejó claro que si no seguía la ley al
pie de la letra se marcharía. Y si Bella
se fuese… el rey tendría dos opciones. Nombrar heredero a alguno de
sus parientes no directos o producir un nuevo heredero. Coriander,
como sirviente de la corte, sabe bien que la reina Analisa no puede
tener más hijos. Su posición se vería severamente afectada si el
rey, que odia a la idea de que no sea su sangre la que ocupe el
trono en el futuro hasta el punto de regocijarse en tener una hija
mujer cuya descendencia siempre se sabría suya, decidiera que
necesita volver a casarse para producir un heredero.

En resumen, Coriander les está
haciendo a todos un favor, excepto a sí misma, claro.

* * * *

La sesión con la costurera real
no hace sino confirmar ésta opinión. Es evidente que las gafas que
lleva no le sirven de nada si uno ha de guiarse por la cantidad de
veces que la pincha para tomar un molde de su figura. Y pensar que
ésta mujer es la encargada de vestir a los soberanos… Coriander se
pregunta si tiene alguna aprendiz muy aventajada o lo suyo es un
caso de un talento exclusivo para con la tela que no se transfiere
a nada más.

Para colmo, Bella se
sienta allí, sonriente y se ríe cada vez
que Coriander da un respingo especialmente dramático. Ya tenía
razón ella todos esos años atrás, el trabajo de princesa es mucho
peor que el de doncella.

Por mucho que una situación
diste de la perfección una ha de recordar que siempre puede
empeorar. Cuando de camino a los cuartos de Bella alguien la ataca
por detrás y le tapa la boca para que no grite, Coriander aceptaría
encantada diez sesiones con la costurera con tal de no estar allí.
Su atacante la arrastra hasta un salón cercano, pero éste no está
vacío como Coriander esperaba sino que contiene una reina muy
satisfecha – “Te advertí que debías marcharte, ¿Verdad?”

Coriander sólo dedica un
instante a fulminarla con la mirada porque necesita sus ojos para
buscar una posible ruta de escape. La puerta ni siquiera está
cerrada con llave pero quien la sostiene es un hombre adulto y
corpulento y sus forcejeos son inútiles. Vuelve a mirar a la reina,
al fin y al cabo, ella es la que da las ordenes pero lo único que
está haciendo la soberana es dar un discurso encendido sobre su
impertinencia, a Coriander no le importa un comino lo que piense ni
se le ocurre por un instante que pueda hacerla cambiar de opinión
por medio de la razón, lo único que le importa es lo que vaya a
hacer o, más bien, a ordenar que hagan.

Esa es la razón por la cual no
tiene muy claro porqué acaba en las mazmorras, excepto lo obvio;
que los reyes no tienen ninguna intención de dejar que su heredera
se case con una mujer y una doncella para colmo, con o sin magia de
hadas.

* * * *

Y el plan podría
funcionar, si tan sólo los reyes conocieran un poco mejor a su hija
y pudieran reprimir su arrogancia por un rato. Si el rey no irrumpiera en la habitación de Bella y le
dijera que se casará con un príncipe de Reino Esencial apenas dicho
príncipe llegué, Bella no se enteraría de que tiene algo contra lo
que resistirse hasta que comprendiera que la ausencia de Coriander
es involuntaria, cosa que podría tomarle un rato considerando que
sabe bien que hay buenas razones para que Coriander decida no
seguir adelante con sus planes. Pero eso de la gente malvada e
inteligente es un cuento de hadas y el rey le cuenta a su hija su
plan con cierta cruel satisfacción y completamente ignorando que le
está dando a la persona que más razones tiene para objetar más
posibilidades de truncarlo (“Truncarlo” es una palabra que en este
caso significa: hacer todo lo posible para que salga
desastrosamente).

Posibilidades. Eso es todo. Lo
cierto es que Bella se sienta allí por un buen rato, en shock,
antes de ser capaz de procesar la gravedad de su situación y
empezar a desesperar. Y si bien la desesperación no soluciona nada,
sí lleva a pensar en soluciones que una no consideraría en
circunstancias normales. Bella comprende en un instante de terror
que no puede hacer nada, que sus padres tienen todo el poder y ella
ninguno.

Pero hay una persona que tiene
más poder que sus padres, una persona que atravesó sus defensas una
vez y amenazó lo que más preciaban. Una persona a la que sus padres
realmente temen. La hechicera malvada que la maldijo: Malerica.

Aunque no tiene a
Coriander para cubrirle las espaldas, Bella sigue teniendo a todos
los sirvientes del palacio, que como cualquier buen sirviente, se
enteran casi instantáneamente de que fue
Coriander quien rompió el maleficio de la princesa y el sueño de
todos los habitantes del palacio.

Se dice que Malerica vive
en un castillo al noroeste del suyo, un lugar donde nunca brilla el
sol y nadie se atreve aventurarse. Cuando con ayuda de varias
personas que le indican el camino, algunas de las cuales venden sus
mercancías en dicho castillo (aparentemente el oro no está maldito), Bella
consigue encontrar el lugar, tiene que admitir que es oscuro,
aunque posiblemente se deba a los altos árboles que rodean la
estructura más que a la magia.

No es que Bella no crea
en la magia, después de pasarse no sabe cuánto tiempo durmiendo por culpa de un hechizo, pero
también cree que sus padres son unos egoístas y unos opresores y no
por eso los culpa de toda la opresión que existe. Puede que
Malerica la hechizara, puede que fuera un hada, ¿Por qué habría de
creerles a sus padres?

Bella casi espera que la
puerta se abra sola pero no se abre, ni sola ni impulsada por mano
humana. Sencillamente, por muchos golpes y gritos que dé, no se
mueve ni un ápice. Aparentemente todo lo que dicen de la magia no
es cierto y las brujas no perciben si alguien se acerca a su
morada. ¡Mierda, por una vez que los mitos le convienen! Y sí no es
por magia bien podría tener un guardia en la puerta o un portero o
algo, al fin y al cabo esos mercaderes tendrán que entrar de alguna
forma y duda que pidan cita previa… Es entonces cuando sus
lecciones por fin adquieren una utilidad real recordándole que los
castillos suelen tener puertas de servicio en lugares como las
cocinas. No que esas puertas no se cierren con igual celo pero
normalmente los sirvientes las usan y pasan cerca de ellas
durante su labor.

Le toma un rato encontrar
otra puerta porque, después de todo, es un castillo gigantesco, y
cuando lo hace pasa otro rato más hasta que alguien pasa cerca y la
oye llamar. Bella le dice quién es esperando que el hombrecito se
apresure a avisar a su señora, pero él sólo la mira con
desconfianza, ¿No sabe esta gente que su señora es una hechicera
que la maldijo cuando era sólo un bebé?, ¿Qué derecho se cree que
tiene de desconfiar de ella?

“¿Necesita
ayuda?”

“Sí” – Acepta Bella,
reluctante.

“Ah, ya veo, ¿ahora la
princesa Malerica si es lo bastante buena?”

“¿Qué? Si te refieres a
la hechicera
Malerica, no sé nada de ella excepto que me echó
un maleficio cuando era tan sólo un bebé” – Replica ella cortante.
¡¿Cómo se atreve?!

“Entonces no veo porque
viene ahora a pedirle ayuda.” – Dice el hombre encogiéndose de
hombros y empieza a cerrar la puerta.

“¡No, espere!” – Le pide Bella, la desesperación que ha
enterrado a fuerza de voluntad resurgiendo en su voz – “Mis padres…
Mis padres la temen, por eso necesito su ayuda.”

“Así que está en contra
de sus padres.” – Dice él en un tono interesado.

“Sí.” – Responde Bella,
segura de algo por primera vez.

“Pero aun así supone que
la princesa les hizo lo que les hizo sin motivo alguno.”

“¿Les hizo? ¡No les hizo
nada a mis padres! ¡Me lo hizo a mí! Y yo ciertamente no le había
hecho nada para merecerlo.”

El hombre resopla,
impaciente – “Exactamente, usted no había hecho ni dicho nada,
usted no era nadie.”

“¡Claro que era
alguien!”

“No, no era nadie excepto
la heredera de sus padres.”

El hombre, que por sus ropajes
es obviamente un criado de algún tipo, sacude la cabeza, abre la
puerta del todo y le hace un gesto para que pase, cuando Bella pasa
se da la vuelta y empiezan un recorrido que incluye tanto las
cocinas como un par de almacenes y que acaba en lo que parece ser
una sala de estar.

“Espere aquí.” – Le
indica el hombre antes de desaparecer por otra puerta.

Bella se sienta y espera. Para
su sorpresa cuando la puerta se abre no es una doncella ni otro
criado el que entra sino la propia Malerica. No es difícil saber
que es ella, va toda de negro y aunque no es joven tiene el porte
de la realeza. Bella se levanta y hace una reverencia sin pensarlo.
Malerica asiente, aceptando su muestra de respeto.

“Nunca imaginé que fueras
a hacerme una visita.” – Admite la mujer, sentándose e indicándole
con un gesto que lo haga ella también.

Bella se contiene y
no menciona que no le sorprende, considerando que la había
condenado a muerte o a un sueño eterno
-“Tampoco yo.”

“Necesitas ayuda.” – Dice
Malerica.

“Sí.”

“¿Cuál es exactamente el
problema?”

Bella se detiene a
pensárselo - “Mi amiga Coriander rompió el
maleficio.” – explica al fin, mirando a
Malerica a los ojos para ver su reacción, los ojos y la boca
delicadamente abiertos en sorpresa no son la culpa que
esperaba.

“¿Tu amiga…? Qué
curioso.” – Murmura casi para si la hechicera – “No había esperado
que el hechizo tomará esa forma cuando las hadas lo cambiaron…” –
Pestañea y vuelve a mirarla – “¿Qué hicieron tus padres cuando lo
supieron?” – Pregunta, casi ansiosamente.

“Les dije que si no
seguían las reglas y dejaban que me casase con Coriander me
marcharía y se quedarían sin heredera.” –
Malerica, sorprendentemente, asiente con una sonrisa de
conmiseración – “Y por supuesto tuvieron que decir que sí,
estábamos preparándonos para la boda cuando… ” – Traga, intentando
calmarse – “cuando Coriander no volvió y mi padre me dijo que
estaba en las mazmorras y que sólo la soltarían cuando me hubiese
casado con un príncipe de Reino Esencial.”

“¿Reino Esencial?” – Se
sorprende Malerica – “Debe estar desesperado.”

Bella frunce el
ceño - “Yo estoy desesperada.”

“¿Te casarás con el
príncipe?”

“Si no queda más
remedio.”

“Ya veo, la amas.” –
Sentencia Malerica.

“Es mi mejor amiga.” –
Agrega Bella.

Malerica frunce el
gesto e inquiere, obviamente
incrédula – “¿Por eso tenías intención de casarte con
ella?”

Bella la observa,
confundida - “Sí.”

La dama suspira - “¿Crees que
es amistad el sentimiento que le permitió despertarte?”

“La amistad también es
una forma de amor, ¿No? Y mientras sea verdadera…”

“Puede ser, ¿pero crees
que era en amistad en lo que pensaba el hada al cambiar mi
maleficio?”

“¿Cómo iba a saber en qué
pensaba?”

“Sabiendo
porqué decidió salvarte en primer lugar.”

“Imagino que usted lo
sabrá…” – Comenta Bella, instándola a continuar.

“Tienen un…pequeño trato
con tu padre y con sus descendientes que de no haber descendientes
no podría cumplirse.”

“Pero si querían eso,
¿Por qué no especificaron que tenía que ser un
príncipe?”

“Son hadas.”

“Sí, ¿Y qué?”

“Tienen poderes mágicos
pero no son exactamente racionales, les gusta que sus
encantamientos rimen, por ejemplo, y qué sean románticos y cosas…no
muy prácticas.”

“O sea que todo esto es
porque no especificaron lo bastante.”

“Básicamente.”

“Pero eso quiere decir…”
– Bella la mira pero no la ve, demasiado preocupada por las
conclusiones a las que acaba de llegar. Malerica la deja tomarse su
tiempo y aprovecha para observarla, para buscar los rasgos de su
familia en este rostro nuevo. Bella por
fin salé de su ensimismamiento para preguntar con cierta
desesperación – “¿Pero cómo puede ser?”

Malerica se encoge de
hombros - “¿Qué importa? Es y con eso basta.”

“Pero… ¿cómo?” – Insiste
Bella – “No puede funcionar si…”

“No es una unión que vaya
a dar hijos pero no supongo que sea imposible,” – Declara su tía –
“¿O es que has cambiado de idea y ya no quieres rescatar a tu
amiga?”

“¡Claro que sí!” – Se
indigna Bella – “Claro que quiero.”

“¿Estás dispuesta a
renunciar al trono por ella?”

Bella no lo duda -
“Sí.”

“Bien, porque ese es mi
precio.”

“De acuerdo,” – Acepta
Bella, no sin cierto remordimiento - “Lo que usted quiera, es mucho
mejor que tener que casarme con algún príncipe y no volver a
verla.”

Malerica sonríe – “Ya soy
demasiado mayor para casarme, recuperarás el trono algún
día.”

“No me importa.” –
Asegura Bella, y no es totalmente cierto pero tampoco es totalmente
mentira. Entonces se le ocurre algo que sí le importa – “¿Qué
pasará con mis padres?”

“¿Tú qué crees?” – La
sonrisa de Malerica adquiere un deje maniaco, viéndolo Bella puede
entender porque la gente la teme.

“No quiero…que les pasé
nada malo.”

“Creía que harías
cualquier cosa por tu amiga.” – Finge sorprenderse la
hechicera.

Bella siente una punzada
en el pecho, porque es verdad y porque sabe que está mal pero aun
así es verdad - “Sí, pero…no es necesario.”

“Yo también tengo mis
motivos para ayudarte.” – La contradice Malerica.

“Claro que sí, el trono.”
– Señala Bella, inflexible.

“¿Sabes que soy tu
tía?”

“Sí, me lo dijo su
sirviente.”

“Entonces comprenderás
que el trono me corresponde por derecho.”

“Pero no lo tiene ni lo
tendrá sin mi colaboración.” – Señala Bella, impávida.

Malerica, para su
sorpresa, sonríe resignadamente – “Cierto,” – Admite – “Pero tus padres no pueden permanecer en el
reino si he de gobernar.”

“No, ya lo sé pero…Podría
enviarlos a alguna otra parte, ¿No?”

“¿Piensas que se
resignarían y se quedarían dónde sea que los
enviáramos?”

“Son mis padres.” –
Insiste Bella inútilmente.

“Son los reyes,” –
Replica Malerica implacable – “Y no pueden dejar de serlo mientras
sigan vivos. Es una decisión difícil pero al final es tan sencillo
como decidir si quieres controlar tu vida o no.”

“Claro que quiero,” –
Asegura Bella, la angustia inmiscuyéndose en su garganta. La mira a
la cara – “¿No puede hacer magia?”

“La magia tiene un límite
y un coste. Además, ¿Qué clase de magia serviría?”

“Una que los mantuviera
prisioneros en algún lugar lejano.” – Responde Bella, más tranquila
ahora que parece que hay algo que pueda hacer.

Malerica sacude la cabeza
– “No puedo hacer eso, los encantamientos no funcionan
así.”

“¿Cómo funcionan
entonces?”

“Si no toman efecto
inmediatamente,” – Hace un gesto complicado señalando el hogar y
una chispa enciende uno de los maderos. Bella lo observa fascinada
– “Entonces una condición tiene que activarlos.”

“¿No podría ser la
condición que intentaran marcharse?”

“Sí, pero sólo
funcionaría la primera vez que lo intentarán.”

“¿Por qué?”

“Te lo he dicho, la magia
tiene límites.”

“Entonces… cuando,
si” – se
corrige inmediatamente, como si no pudiera soportar pensar en lo
que sugiere la otra palabra – “si intentarán marcharse lo que
tendría que hacer el hechizo sería…”

“Matarlos, sí.” –
Completa su tía.

No es que no los quiera,
está enojada, se siente incomprendida y atacada pero eso no borra
una infancia feliz ni la ternura de esos años. Antes de que Bella correteara por los jardines con
Coriander, jugaba con su madre a hacer coronas de flores y su padre
la abrazaba con fuerza mientras galopaban a toda
velocidad…

Sus padres quieren para
ella lo que quieren para sí mismos y le
piden los sacrificios que ellos mismos hicieron a su vez. No son
capaces de ver que hay otras opciones, ni de entender que Bella
necesita una vida distinta para que su vida valga la pena. Lleva
años sabiendo que no puede vivir la vida que ellos planearon para
la niña a la que dieron el nombre de una cualidad efímera y
superficial. El valor de Coriander le dio por un momento la
esperanza de poder seguir las reglas de sus antepasados y hacerlas
suyas también, pero los reyes no cambian de planes, ni siquiera por
una princesa. Coriander está en una mazmorra, probablemente
asustada pero, Bella espera, confiando en que Bella le devolverá el
rescate con tanta rapidez como sea posible. Bella es la única
persona que puede cambiar de planes y si la pureza de su sangre
sirve para algo, debería servir para darle el valor de tomar una
decisión casi imposible porque si algo sabe con seguridad es que no
tomarla es la decisión equivocada.

Si sólo hay dos vidas
posibles, una sin Coriander y otra sin sus padres, entonces la
elección ya está hecha. Se permite unos
segundos más en los que ser la niña mimada antes de asentir. – “De
acuerdo.”

* * * *

Malerica resulta ser todo
lo que decían las leyendas pero no exactamente. En las leyendas sus
acciones nunca tenían otra justificación que la pura maldad. En la
realidad resulta que Malerica (que en realidad se llama Angélica y
adoptó el nombre que le hubiera correspondido tomar como reina
cuando la exiliaron) tiene buenas razones para actuar como actuó.
Bueno…tiene razones y si no buenas, razones que Bella puede
entender. El hechizo de infertilidad no
era otra cosa sino parte del plan para recuperar el trono que sus
padres le habían prometido desde la cuna y que un bebé fortuito le
había quitado de las manos por el simple accidente de nacer
varón.

“Tú estás dispuesta a
renunciar a tu trono por amor pero yo no tenía ningún motivo para
renunciar al mío, especialmente no cuando de repente mis padres y
el resto del palacio dejaron de prestarme atención para atender a
un bebé que no hacía otra cosa que berrear de sol a
sol.”

“Pero seguramente cuando
creció jugabais juntos y…” – Comienza a sugerir Bella, que aún
recuerda como de niña quería un hermanito.

“Cuando creció no hizo
sino empeorar,” – La interrumpe Malerica – “Aprovechaba la más
mínima oportunidad para humillarme y demostrar que tenía poder
sobre mí. Mis padres pensaban que era señal de que sería un buen
rey.” – Añade ácidamente.

“¿Pero por qué
exiliarla?”

“Porque sabía que aun
quería el trono y que siendo él tan joven si me casaba con la
persona adecuada, mi padre, que era muy anciano, podía decidir
darle el título de regente.”

“Pero eso sólo hubiera
sido hasta que él se hiciera mayor.”

“No importaba, no podía
soportar la idea. Aun entonces lo odiaba lo bastante para
deshacerme de él si tenía oportunidad, y él lo sabía. Quizás pensó
que era mejor deshacerse de mí antes de que la tuviera, no lo
sé.”

“¿Pero…cómo se convirtió
en hechicera? Quiero decir, no parece el tipo de cosa que una
princesa puede aprender.”

Malerica deja escapar una
risa incrédula - “Es el tipo de cosa que cualquiera puede aprender,
con el maestro adecuado.”

“¿Pero no es
necesario poseer poderes mágicos?”

“Lo que llamamos poderes
mágicos no es ni más ni menos que fuerza de voluntad, la misma
fuerza que te ayuda a levantar algo demasiado pesado para tus
músculos es la que te permite hacer magia.”

“Pero lo que levanta las
cosas son los músculos, la voluntad tiene algo sobre lo que…ejercer
voluntad.”

“Sobre el mundo,” –
Malerica responde a la pregunta no formulada – “la magia es la
voluntad que alguien ejerce sobre el mundo.”

“¿Entonces cualquiera
puede hacerlo?”

“En teoría sí, la verdad
es que hay formas de hacerlo más fácil, es muy raro que alguien
puede hacer magia sin hechizos.”

“Porque necesitaría una
voluntad increíblemente fuerte…”

“Sí, pero aun si la tiene
sin la ayuda de un hechizo puede gastarse toda su voluntad en lo
que sea que quiere hacer y no guardarse nada para vivir. Es por eso
que los hechizos tienen límites, para protegernos.”

Bella asiente, pensativa y
luego pregunta lo que Malerica espera - “¿Puede enseñarme?”

“Debes saber que será un
proceso largo y que no obtendrás resultados a la
primera”

Bella vuelve a asentir -
“Por supuesto.”

“Si consiguieses hacer
aunque fuese un poco de magia… nuestro plan tendría muchas más
probabilidades de funcionar.”

“¿Cuán probable es que
funcioné si no?” – Inquiere Bella, insegura.

Malerica finge
contemplarlo - “Bastante.”

“No necesita mentirme
para que quiera hacerlo, ¿Por qué no iba a querer aprender
magia?”

“Ya te lo he dicho, tiene
un coste.”

“¿Qué coste?”

“¿Por qué crees que no
tengo hijos?”

“Porque no está casada.”
– Responde Bella inmediatamente.

Su tía la mira, entre
horrorizada e incrédula – “¿No sabes cómo se queda embarazada una
mujer?”

Bella enrojece - “¡Claro que lo
sé! ¡Por eso lo digo!”

“Por favor, Bella, estoy
exiliada, soy una bruja, ¿Te parece que un poco de
sexo extramatrimonial podría dañar mi reputación?”

Bella aparta la vista - “Bueno,
no, ¿Entonces es qué no quiere hijos?”

“La magia.”

La princesa alza la
mirada, atónita – “Pero… ¿Por
qué?”

“La magia es una forma de
creación en sí misma.”

“Sí, bueno,” – Acepta
Bella – “pero normalmente las formas de creación no deciden que
tienen que ser las únicas.”

“Normalmente no, la magia
es una forma de creación bastante especial, si tuvieras un don para
la pintura o la música también lo perderías, aun podrías pintar o
cantar pero ya no serías brillante, ya no te llenaría.”

“¿Por qué lo hizo?” –
Pregunta Bella, horrorizada.

“Porque odiaba sentirme
indefensa.” – Dice Malerica honestamente.

“¿Tenía algún
don?”

“Nada especial” – Asegura
pero Bella puede ver que no está segura.

“¿Y ha merecido la
pena?”

Malerica frunce el ceño -
“Si no lo hubiera hecho ahora estaría en algún reino quien sabe
dónde, madre sí pero de los hijos de un hombre a quién, con alguna
suerte, no odiaría. Me pasaría los días tejiendo tapices y
cotilleando sobre las vidas de los demás y arreglando compromisos
que atraparían a mis hijas en ese mismo tipo de vida
vacía.”

“Pero ¿Qué es lo que
quería hacer? Si no quería casarse y formar una familia, ¿Qué
quería?”

“Más que ninguna otra
cosa quería elegir, no sabía qué elegiría pero quería poder
hacerlo.”

Bella mira alrededor en busca
de pistas - “¿Y qué eligió?”

“Esto,” – Señala a su
alrededor como si para ella la habitación modestamente amueblada
estuviera llena de algo importante – “La paz.”

“¿Pero no se siente
sola?”

“A veces,” – Concede la
hechicera – “Pero la mayor parte del tiempo lo encuentro
interesante, hay muchas cosas qué aprender, muchos enigmas que
resolver con los que una vida social agitada
interferiría.”

No parece estar mintiendo pero
a Bella le da la impresión de que sabe que está perdiéndose algo al
elegir ese camino. Quizás lo que cuente sea que lo ha elegido,
quizás pueda ser feliz porque tiene la certeza de que puede elegir
otra cosa en cualquier momento. Bella no cree que lo haga, la gente
no cambia de forma de vida porque sí después de tanto tiempo, si no
otra cosa el hábito los mantiene en la senda. Pero puede comprender
que la sola existencia de la opción resulté un alivio.

“Si aprendo magia nuestra
línea se extinguirá.”

“Nuestros primos están
vivitos y coleando, sobrina” – La corrige Malerica – “Estamos
hablando de ti, de nunca ser madre, aun si la línea se extinguiera
dudo que te atormentará, ¿Pero puedes vivir sabiendo que a lo que
has renunciado?, ¿No te preguntarás una y otra vez si hiciste lo
correcto?”

“¿De verdad cree que
Coriander…siente eso por mí?”

“Sí, lo creo. Pero lo que
sé, lo que las dos sabemos, es que de la forma que sea te ama con
amor verdadero. Para ser la única certeza que tienes no es poco,
diría yo.”

“No sé si me arrepentiré
de aprender magia pero no podría perdonármelo nunca si no lo
hiciera y por eso a Coriander le pasase algo.”

Malerica no dice nada.

“¡No es como si tuviera
una opción!” – Protesta Bella, impotente.

El rostro de la otra
mujer se transforma con una súbita dureza - “No te equivoques,
tienes una opción, siempre tienes una opción. Puedes no ser capaz
de escoger más que una cosa pero la posibilidad no deja de existir
por ello.”

“No es una elección
cuando cualquier otra elección me destruiría,” – Insiste la
princesa – “Sólo es una opción si puedo sobrevivir elija lo que
elija.”

“Morir
es una
opción, así como lo es desaparecer.” – Asegura Malerica – “Dejar
que te transformen en algo tan distinto a lo que eres realmente que
ya no eres capaz de reconocerte a ti misma y seguir viviendo,
incluso fingiendo que no ha pasado y que estás contenta.” Observa
el fuego y su voz parece venir de muy lejos - “A veces son las
únicas dos opciones que quedan y tener la otra es casi un
alivio.”

“¿Está intentado
consolarme porque mi futuro no es tan horrible que tengo que elegir
entre renunciar a mí misma o morir?”

“Estoy intentando de que
te des cuenta de que nadie puede quitarte el poder de elegir. La
magia te dará más opciones pero ahora mismo, sólo por estar viva,
tienes varias. Una de ellas es la muerte sí, pero es poco probable
que te encuentres en una situación en la que sea tu elección. Y ni
no ser madre ni la pérdida de tu amiga ni un casamiento tienen
porque destruirte, no por sí solos.”

“¿Pero cómo podría vivir
con mi misma sabiendo que por mí culpa…?”

“No sería por tu culpa,
tu incapacidad para salvarla no te hace responsable.”

“¿Incluso cuándo podría
haber escogido ser capaz de salvarla?”

 

“No puedes renunciar a ti
misma para no sentirte culpable.”

“¿Renunciar a mí misma?,
¿No soy yo la que la quiere más que a nada?”

“Si eso es cierto, ¿Por
qué estás dudando?”

“Sólo porque la quiera no
significa que renunciar a otras cosas no me cueste
nada.”

“Por supuesto que no,
elegir siempre es una renuncia a algo más.”

Bella sacude la cabeza,
intentando despejarse y da otro paso
irreversible hacia el futuro, a sus espaldas se desvanecen otros
mundos posibles – “¿Cuándo empezamos?”

* * * *

“¿Habías deseado tener
poderes mágicos alguna vez?”

Bella ríe amargamente, ha
tenido toda la noche para pensárselo, se pregunta si la magia será
tan maravillosa como imaginaba, si podrá llenar el vacío que va a
dejar - “¿No lo desean todos los niños al oír los cuentos?”

“En muchos cuentos los
poderes mágicos los tienen los villanos.” – Señala
Malerica.

“Sí, bueno,
pero…”

“Y los buenos usan medios
no mágicos para derrotarlos.”

“Sí, pero nunca pensé que
la magia fuera mala por eso… Las hadas, por ejemplo, son buenas,
¿no?”

“En los cuentos,
sí.”

“¿Entonces por qué lo
pregunta si magia real no es como la de los cuentos?”

“Porque la magia
real” –
Repite burlona – “funciona en base a la voluntad, es decir, a lo
que desees. Si la idea de usar magia te resultará repugnante
tendría que convencerte de lo contrario antes de enseñarte ningún
hechizo.”

“Siempre nos escondíamos
en las noches de luna llena para ver si encontrábamos un círculo de
hadas…” – Recuerda la princesa.

“Lo primero que debes
saber sobre los hechizos es que son un invento,” – Explica la
hechicera, ignorando su reminiscencia – “que funcionan porque
creemos que funcionaran. No todo el mundo usa los mismos hechizos,
hay varias…escuelas, incluso. Porque cada uno necesita encontrar
las palabras que se adapten a su idea de la magia, las palabras
correctas para manejarla.”

“¿Pero cómo sabes qué
palabra va a ser? Quiero decir, ¿Cómo averiguas a qué escuela
perteneces?”

“¿Tiene sentido llamar al
viento "viento"?”

Bella se esfuerza por
recordar sus lecciones - “No especialmente, en otros idiomas se lo
llama de otras formas, sólo es… sólo lo
hacemos para entendernos.”

“Si quieres crear viento
mágicamente entonces tienes que elegir una palabra que de sólo
escucharla te haga verlo, sentirlo, olerlo.”

“¡Pero usted enciende el fuego sin hablar!” – Objeta
Bella.

“La magia no tiene oídos,
mientras yo desee encender un fuego lo bastante, puedo
hacerlo.”

“¿Entonces para qué
necesito encontrar las palabras?”

“Las palabras son una
forma de aprender a concentrar tu voluntad lo suficiente para
afectar el mundo a tu alrededor.”

“¿Pero no dijo que era
peligroso hacer magia sin hechizos?”

“Sí, por eso para
encender el fuego uso un hechizo, sólo que ya no necesito decirlo
en voz alta.”

Bella asiente, indicando que
comprende e intenta encontrar una palabra que tenga algo que ver
con su significado – “Nuestro idioma no es muy…”

“Es cierto, es difícil
hacer magia en castellano, no es una lengua muy onomatopéyica. ¿No
has estudiado ninguna otra lengua?”

“Sí…” – Dice Bella,
reluctante – “pero no sé lo bastante para que sirva, igual no creo
que…”

“Inventa algo
entonces.”

“¿Qué lengua hablan las
hadas?”

* * * *

Una vez que siente la magia
deslizarse por sus dedos por primera vez no toma mucho entender
como impulsarla. No se trata, descubre, de sonidos en particular,
sino de una especie de estado de ánimo de determinación. Una vez
que entra en ese estado cualquier cosa que diga puede ser magia. No
entiende porque Malerica piensa que los hechizos son necesarios
para regular, le da la sensación de que si quisiera podría hacer
cosas increíbles sin sentirlo.

No es sorprendente, pues, que
abra los ojos y se encuentre con su tía sentada junto a su cama y
un dolor de cabeza espantoso – “¿Qué paso?” – Pregunta y su voz
casi no se oye.

“No sé qué hiciste
exactamente pero evidentemente fue más de lo que podías.” – Dice
Malerica con cierta resignación. Ya es demasiado tarde para echarse
atrás y está empezando a darse cuenta de que cometió un error al
pensar que cualquiera podía convertirse en una hechicera. Su
sobrina no tiene el autocontrol necesario y la promesa de salvar a
su amiga como incentivo tampoco ayuda en nada. Avanza bastante más
deprisa de lo que debería, ya sea porque práctica todo el tiempo o
porque tiene un don natural para dar órdenes en general y a la
naturaleza en particular. No entiende que la magia es un recurso
que ha de ser utilizado con cautela y en ocasiones especiales,
ahora que está a su alcance parece haberse olvidado de los brazos y
piernas que tan bien le sirvieran por dieciséis años. Se intoxica
en el poder, no por lo que puede hacer con él sino por el poder
mismo. Malerica recuerda sentirse así al principio pero su propio
maestro sabía cómo controlar a un aprendiz, claro está, Malerica
realmente creía tener algo que aprender. Bella escucha sus
lecciones y de momento no ha hecho nada abiertamente en contra de
sus consejos, pero Malerica sabe la diferencia entre aprender la
teoría e interiorizarla. Y para algo como la magia una debe
entrenarse para seguir las reglas hasta inconscientemente. Se
pregunta si lo que siente por su amiga bastará para que baje a la
tierra, sino, más temprano que tarde, el juego acabará en
desastre.

* * * *

Coriander está acurrucada
en un rincón en el que ha apilado bastante paja. En una celda, ha
descubierto, el número de actividades posibles se ve drásticamente
reducido: dormir, pensar o caminar los tres metros cuadrados ida y
vuelta. Los camina varias veces al día,
no puede evitarlo, no es una persona naturalmente inquieta pero
lleva demasiados años trabajando durante horas al día como para
soportar bien la inactividad.

Cuando piensa, piensa en Bella.
Intenta no pensar en porqué está allí o como podría haberlo
evitado, ya es bastante castigo estarlo.

Pensar en Bella no es menos
doloroso, si alguna vez había dudado de sus sentimientos, después
de dos semanas en las mazmorras no volverá a hacerlo. La extraña
con una desesperación insana solo intensificada por la falta de
distracción o contacto humano de ningún tipo. Sabe que en parte lo
que siente es soledad, que si no puede dejar de imaginar a su amiga
viviendo su vida cotidiana y creyéndose alguna historia estúpida
sobre donde está doncella no es meramente porque Bella haya sido el
centro de su universo por tanto tiempo.

* * * *

Está oscuro y la
despierta el frío, no entiende porque hace tanto frío cuando está tan
lejos de cualquier corriente de aire, pero no puede parar de
temblar. Piensa en Bella, abrazándola, antes de esto no se permitía
hacerlo pero ahora se siente justificada. Bella susurrándole algo
al oído, no sabe qué pero el tono de su voz le dice que intenta
calmarla. Y Coriander quiere… Coriander quiere estar más cerca,
quiere estar realmente con ella y que la abracé y se acabé este
espantoso frío. Cuando las lágrimas se le escapan algo se ha
acabado, algo se ha roto y ya nunca podrá recomponerlo. De repente
está furiosa, ¿Por qué tiene que sufrir esto en silencio?, ¿Y dónde
está Bella? En el fondo sabe que no se creería ninguna historia si
no viniera de ella. Tiene que saber que está en
peligro, quizá no dónde pero tiene que saber que la necesita, por
primera vez es Coriander quien la necesita a ella y no al revés y
después de haber estado a la altura durante tanto tiempo, de servir
de apoyo aun sin fuerzas, se
merece que le devuelva el favor. Se
merece que la ayude y la conforte y por una vez tener algo que
quiere.

* * * *

Bella no puede pensar en
Coriander. O mejor dicho, no puede pensar dónde estará y cómo
estará o lo que pensará. No puede porque si lo hace se derrumbará,
la impotencia la hará trizas. Todo este poder en sus manos y no
puede usarlo para la única cosa que vale la pena, para lo que lo
aprendió. Disfruta el poder y a la vez se siente terriblemente
culpable por disfrutarlo cuando aún no lo
ha usado como debería. Quizás Malerica se dé cuenta porque le dice
que asaltarán el palacio en dos días.

Bella no
duerme esa noche.

* * * *

Han pasado tres semanas,
nadie las está esperando y hay poca violencia, así que no es
propiamente un asalto. Mientras Malerica se cuela por las entradas
de servicio (idea de Bella), Bella sencillamente se acerca al
guardia de turno, se echa a llorar a lagrima viva
(idea de Malerica) y le explica que sus padres
han puesto a Coriander en las mazmorras por algo que Bella hizo y
que tiene que ayudarla. El guardia fue uno de sus compañeros de
juegos ocasionales cuando eran niños y aunque hace años que no se
dicen nada más que lo requerido, Bella sabe (por haber preguntado
muchas veces donde estaba Coriander si no con ella) que su relación
con Coriander sigue siendo amistosa. También sabe que es muy
hermosa y que los hombres tienden a entrar en shock cuando las
mujeres lloran (una de las pocas ventajas de una educación que
define a las mujeres como débiles).

“¿Me
ayudarás?”

Él mira alrededor, inseguro –
“¿Pero no podría explicarle a sus padres y…?”

“No, me están castigando
a mí, ya saben que fui yo, pero Coriander…Coriander no tiene la
culpa, no… no debería estar allí” – Quizás sea la desesperación en
su voz, quizás sea porque ha estado en las mazmorras, a Bella no le
importa porqué, pero asiente.

“Necesito que me lleves
hasta ella.”

“No tengo la llave, sólo
el jefe de la guardia…”

“Eso no importa,” – Lo
interrumpe ella – “Sólo llévame hasta ella.”

* * * *

“¿Dónde has estado?” –
Pregunta el soldado mirándola de reojo, caminan por un largo
corredor de piedra y la situación es todo menos normal pero a la
princesa, que ya se ha secado las lágrimas y camina con paso firme
y mirando al frente, no se le escapa que la está tuteando. Por la
forma en que la mira sabe que lo ha hecho adrede –
“Preparándome.”

“Nunca entendí muy bien a
Coriander.” – Admite él, de repente y Bella empieza a recordar que
le gusta conversar.

“¿Por qué?”

“Por ti, por la forma en
que bastaba que tosieras para que corriera a tu lado. No es lo que
haría una amiga, es lo que haría una doncella temerosa de su
ama.”

“¡Coriander no me tiene
miedo!” – Exclama Bella escandalizada.

“Ya lo sé, por eso se me
hacía tan raro. No actuaba como tu amiga ni como tu doncella. A
veces parecía una madre vigilando a su hija jugar y otras veces…tan
vulnerable, como si sólo esperase que te acordases que existía y la
mirases.”

Bella lo observa extrañada –
“¿Estás seguro que soldado es la profesión más adecuada para
ti?”

Él se encoge de hombros –
“La paga es buena.”

“¿Pero no preferirías
hacer otra cosa?”

“¿Cómo qué?”

“No sé, algo en lo que
tuvieras que hablar más.”

El sacude la cabeza -
“Mis padres no tienen bastante dinero para que ponga una
tienda.”

“Ah, bueno, si ese es el
problema, te lo daré yo.”

“¿Qué?”

“Para pagarte por esto.”
– Dice la princesa, como si fuera evidente.

“Lo que tú digas.” –
Replica él, escéptico.

A Bella no le interesa lo
bastante que le crea como para insistir, espera que la posibilidad
baste para motivarlo a arriesgarse en caso de problemas.

Coriander está durmiendo
acurrucada en un rincón cuando llegan. Bella primero siente que le
falta el aire y después una furia tan descomunal que no espera a
que el soldado se alejé para romper la cerradura con un
grito.

* * * *

Cuando Coriander se
despierta por un momento cree que está alucinando, lleva tantos
días deseando estar donde está que le parece imposible que sea
real, que Bella esté abrazándola y susurrándole disculpas al oído.
Tarda un segundo en darse cuenta de que aún tiene frío y de que Larry las observa desde la puerta
abierta de la celda.

Su voz suena extraña
cuando les dice lo que ellos, como los que están ejecutando el
rescate, deberían decir - “Tenemos que salir de
aquí.”

No es tan sencillo convencer a
Bella de que puede andar, e imposible rechazar la gruesa capa que
Larry usa para protegerse del frío durante el turno de noche.

“¿Cómo lleváis
normalmente a los prisioneros?, ¿Atados?” – Le pregunta a Larry,
quien la mira preocupado – “¿Está Adrián de guardia?”

“No, James.”

Bueno, a caballo regalado no se
le miran los dientes. James protesta demasiado para ser el
compañero ideal en una fuga cuyo éxito depende de la discreción y
rapidez de su ejecución. Larry rechaza la idea de que la hagan
pasar por prisionera, lleva la capa y aun si James se une a ellos a
tiempo, y duda que sea posible, dos guardias y una princesa
escoltando a una prisionera en mitad de la noche llamaran la
atención de cualquiera que tenga ojos. Señala a Bella - “¿Si no
queremos llamar la atención no sería más práctico que te subieras
la capucha?”

“¿Pero qué razón legítima
tendríamos para andar por palacio a estas horas de la noche?” –
Replica Coriander.

“Callad ahora, nos
acercamos a las escaleras” – Murmura Larry.






* * * *

Es esencial para que el
plan funcioné que Bella se mantenga lejos de la pelea de sus padres
y Malerica y conservé su reputación intacta. El pueblo no
aceptará a una princesa que se ha deshizo
de sus padres, ¿Pero a una que tras la "desafortunada" desaparición
de éstos pide ayuda a su familiar más cercano con el gobierno del
reino? ¿Una joven que admite que aún tiene cosas que aprender y una
regente que complace al pueblo bajando los impuestos?

Malerica tiene que entrar
a los cuartos privados de los reyes, echarles un hechizo que los
haga dormir por un buen rato (un buen rato que no dure para siempre
porque para siempre es demasiado tiempo para cualquier cosa) y
llevárselos en su carruaje a la casa previamente encantada en
Muimerecido, un pueblecito bastante al sur del reino y lejos de
cualquier miembro de la realeza local o extranjera. Después volverá
a su propio castillo, donde permanecerá
hasta que Bella la mandé a llamar. Bella, por su parte, fingirá
volver a palacio a primera hora del día siguiente tras rescatar a
su prometida.

Convenientemente un dragón, el
mismo dragón que Coriander y el príncipe esquivarán para rescatarla
a ella, la seguirá hasta allí y caerá pesadamente cuando la
princesa le recite un pasaje sagrado que incluye la mención de su
sangre real y su dominio sobre la tierra que pisan. Obviamente el
dragón, que como una criatura mágica es imposible de embrujar
directamente, no sufrirá daño alguno. Bella ni siquiera estará
utilizando magia pero cualquier observador quedará profundamente
impresionado por la demostración de poder.

Bella piensa que es
demasiado dramático pero Malerica insistió en que debía crearse una
reputación que le permitiera superar el estigma de ser mujer.
Considerando que no hay ningún heredero varón para hacerle la
competencia a Bella le parece una actitud
un poco paranoica, si fuera por ella preferiría matar al dragón
(bueno, a un dragón, uno que fuera peligroso e intentará comerse a
alguien). Pero, tras escuchar el plan, Coriander, acurrucada entre
las mantas, está de acuerdo con la hechicera aunque le parece que
Bella corre un riesgo innecesario.

"Oh, no te preocupes, el dragón
es un amigo de Malerica, por eso nos hará el favor"

"¿Tu tía es
amiga de
un dragón?" – Pregunta Coriander, incrédula. Se levanta un poco y
Bella la empuja suavemente para que vuelva a recostarse.

"Bueno, sé que suena un
poco raro" – Admite Bella, sonriendo se levanta para ponerse el
camisón – "Pero resulta que a los dragones les gusta la
magia, también les gusta comerse a la gente, claro, pero la magia
es como algo especialmente... sabroso para ellos.
Este dragón apareció en el castillo de Malerica hace un par de
años" – Se sienta al borde de la cama para cepillarse el pelo – "Y
se comió un árbol al que ella le había puesto un hechizo para que
no le afectarán las estaciones. Así es como se dio cuenta Malerica
de que le gustaba la magia."

"¿No podía gustarle el
árbol?"

"Era un
gomero," – Sonríe Bella – "Así que
hicieron una especie de trato, si el dragón no se la comía a ella
entonces ella hechizaría cosas de vez en cuando para el
dragón."

"¿Pero cómo se puede hacer un
trato con un dragón?, ¿Es que hablan ahora y tienen capacidad de
raciocinio?"

"No exactamente, digamos que mi
tía lo… entrenó"

"¿Quieres decir que esté dragón
es como una especie de perro callejero al que de vez en cuando le
tira un hueso y se deja acariciar?"

"Sí, ¿Sabes cómo hizo para que
se quedará en el bosque vigilándome?"

"Er…no"

"Nada, lo atrajo hasta allí con
un par de cosas encantadas y cuando el dragón terminó de comérselas
inmediatamente se dio cuenta de que había sólo una más y estaba
dentro del castillo"

"Tú." – Coriander murmura.

"Sí, yo, pero el castillo
mismo también estaba encantado, era un hechizo muy antiguo que
no sé qué hechicero real puso cuando lo
construyeron y el dragón no podía entrar ni destruirlo."

"¿Y entonces por qué atacaba a
cualquiera que se acercase?" – Pregunta Coriander no sin cierto
resentimiento. Puede que el dragón estuviera durmiendo cuando ella
llegó pero eso no quita el miedo que pasó teniendo que pasar a la
gigantesca bestia para llegar al castillo.

"Bueno,
sabía que no podía acercarse pero aun así no iba
a permitir que nadie le sacase lo que quería." – Deja el cepillo y
se vuelve hacia Coriander, aun sonriente – "¿No es un plan
genial?"

Coriander podría admitir que
sí, si pudiera dejar de pensar en que el bocadillo mágico dentro
del castillo era Bella y de querer estrangular a Malerica por
ponerla en peligro (que su plan haya funcionado y no haya pasado
nada es irrelevante, tanto como lo es que acabé de ayudar a
rescatarla a ella). O si pudiera dejar de mirarla y de recordar los
sueños en los que la besaba.

Cuando se permitió pensar
en hacerlo en la celda lo hizo ignorando las consecuencias porque
en ese mundo aislado, en ese lugar donde no existía nadie más que
ella y el dolor, la necesidad de algún confort había superado la
cautela. Pero ahora…ahora no sabe cómo
volver atrás, no sabe cómo volver a creerse lo que se ha creído por
tantos años, que no se merece a Bella, que ni siquiera tiene
derecho a desearla.

"¿Estás bien?" – Bella
pregunta, obviamente notando que no le
parece nada brillante.

Coriander levanta las piernas y
se acurruca contra sus propias rodillas - "Sí" – Miente, sabiendo
que no le creerá pero incapaz de admitir que no lo está, incapaz de
mentir sobre la razón por la que no lo está.

Bella la abraza de lado y
por un momento es reconfortante pero cuando se da cuenta de
que nunca jamás
podrá tenerla de verdad, besarla y tocarla y
ser… No está segura de poder vivir sintiendo esto, deseando más con
todo su ser y sabiendo que jamás lo tendrá. No ahora que ha
admitido lo que quiere, no ahora que ha soñado con ello y que sabe
a ciencia cierta que es importante para Bella. Lo bastante
importante como para arriesgarlo todo pero aun así no de la forma
en que ella quiere. Y eso sólo significa una cosa, que tendrá que
irse y completamente. Con una conclusión como esa, no es extraño
que empiece a llorar. Bella se sobresalta e intenta acercase, pasa
sus brazos por debajo de los suyos pero con sus rodillas alzadas no
puede acercase así que se pone detrás suyo para rodearla con sus
brazos, todo sin dejar de murmurar que está a salvo, que ahora está
a salvo y que lo siente, lo siente tanto, y que nadie podrá volver
a hacerle daño.

Todo lo cual podría
confortar a Coriander, de no saber que no es cierto, ella misma
está a punto de arrancarse el corazón del pecho y dejarlo atrás. Y
si no es capaz de hacerlo, si no puede levantarse una mañana dentro
de una semana o dos, cuando haya comido y dormido lo suficiente y
se haya asegurado de que Bella tiene su reino bajo control,
semanas, menos de un mes… Y si no es capaz… entonces se estará
condenando a una vida de frustración. Un poco como el dragón,
pasará el resto de su vida fuera del castillo, sabiendo que Bella
está adentro y que no puede entrar, y probablemente impidiendo que
nadie más entré, aislándose no sólo a sí misma sino también a la
persona que más quiere. Pero Coriander no
es un dragón.






* * * *

Acaban durmiéndose
abrazadas, o Bella abrazándola porque Coriander se resiste a soltar sus propias piernas. No le pide
que la dejé porque no podría explicarle porqué quiere estar sola
otra vez tras semanas de cautiverio y, sin embargo, quiere porque
su presencia no hace más que acentuar su soledad.

Bella ha estado pensando
en lo que Malerica dijo que significaba el hechizo y la forma en
que fue roto. Pero no es algo urgente, si
Coriander la quiere de una forma u otra, ¿Qué tiene eso de nuevo?
Coriander siempre la ha querido y siempre la querrá. Y Bella a
ella. Ahora que Coriander está a salvo, su prioridad es establecer
a su tía como regente y a sí misma como soberana para asegurarse de
que continué estándolo. Bella piensa en el amor como algo que algún
día llegará y en lo que siente por Coriander como algo inseparable
de su propia existencia. No puede analizarlo, ni mucho menos puede
compararlo a la relación que esperaba tener con el príncipe
desconocido que sus padres hubieran elegido para ella. Eso, el amor
que posiblemente podría haber llegado a sentir por él, la intimidad
que hubieran compartido, eran solamente ideas, fantasías. Su
relación con Coriander es una de las pocas cosas reales que posee y
la intimidad que comparte con ella es más de la que jamás ha
compartido o imaginó compartiría con nadie.

Si supiera lo que
preocupa a su amiga, que es ella misma la razón de su desconsuelo,
no dudaría en asegurarle que la ama y la
adora más que a nadie más en el mundo. No dudaría, incluso, en
decirle que siente lo mismo que ella aunque no sea así. Coriander,
que haría sacrificios innombrables por ella, no ha estado segura
hasta verla entrar en su celda con la cara marcada por la
desesperación de que Bella haría los mismos sacrificios por ella y
probablemente no le creería si le confesará su amor, pero Bella
está preparada para hacer los sacrificios y si supiera que tiene en
su poder la forma de detener sus lágrimas, insistiría hasta ser
creída.

Incluso podría
funcionar.

Pero Bella piensa que
Coriander está por ratos asustada y por
ratos aliviada hasta las lágrimas tras su cautiverio y que necesita
buena comida y una cama caliente. A punto está de postergar el plan
un día más para dejarla descansar pero cuando su amiga se despierta
a media mañana descarta la sugerencia sin pensárselo, insistiendo
en que si dejan el castillo sólo por un tiempo alguien más puede
subir al poder aprovechando la confusión y que, de cualquier forma,
es de día y no va a pasarse el día en la cama.

Si Bella la nota distante
lo atribuye al shock y la experiencia traumática por la que ha
pasado. Coriander permanece callada durante el trayecto a caballo
de regreso al reino, tienen prisa de modo
que abandonan del carruaje en el cual Coriander se la pasó
durmiendo durante el viaje de ida y lo cambian por una yegua de
aspecto nervioso pero sano. Bella insiste en que Coriander use el
otro caballo y la yegua acaba poniéndose testaruda y tirándola al
suelo antes de salir corriendo a toda velocidad. Así que cuando por
fin llegan la princesa está dolorida, sus vestiduras están rasgadas
y está gimoteando penosamente en el hombro de su doncella. No es la
imagen heroica que planeaba dar, por suerte, el dragón está
retrasado y a Coriander le da tiempo a ordenar que se anuncié su
regreso y se le preparé un baño caliente.

Pero cuando la acompaña a
la habitación y le empieza a desabrochar el vestido Bella la aparta
y le dice que se siente, que después de varias semanas en las
mazmorras no estar para andar moviéndose tanto. Llama a una joven
sirvienta para que le desabroche la parte de atrás a donde no
alcanza y después se ocupa sola del resto. Coriander la mira
desolada, ¿Lo sabe?, se pregunta y aparta la vista cuando ve que va
a salir. Después de tantos años que Bella rechacé su ayuda en algo
así, algo tan normal
y rutinario en su relación… No puede significar
otra cosa: su relación ha cambiado y obviamente no será porqué a
Bella se le haya dado por la independencia. Cuando golpean a la
puerta se levanta para atender, cerrando la puerta de la
habitación, en la cual la bañera está instalada.

“Me han informado que la
princesa Bella ha regresado” – Anuncia el hombre, uno de los
consejeros, por toda explicación.

Coriander asiente – “Sí,
está tomando un baño antes de ir a ver a sus
padres.”

“Me temo que eso no será
posible.”

“¿Por qué no?”

Mira a ambos lados del
corredor antes de explicarle en voz baja - “Porque ni el rey ni la
reina estaban esta mañana en sus habitaciones.”

Coriander le sigue el juego,
ahogando la satisfacción que siente - “¿Dónde están entonces?”

“No lo sabemos, esperaba
que la princesa…”

“La princesa acaba de
regresar y sus padres estaban aquí cuando se marchó, ¿Cómo iba a
saber nada?” – Señala razonablemente pero procurando sonar
preocupada.

El consejero parece
reparar por primera vez con quién está hablando - “Si pudiera
pedirle a su majestad que se reuniera con nosotros en el comedor
junto al salón del trono.” – Le
ordena.

“Se lo diré
inmediatamente.” – Asegura Coriander. Cierra la puerta.

“Sí que son rápidos.” –
Comenta Bella ácidamente. A Coriander no le da tiempo a responder
porque les llega el ruido de una conmoción por la ventana abierta –
“¡Ya está aquí!”

“Rápido, ayúdame con el
vestido” – Pide la princesa, levantándose el cabello aun húmedo de
la espalda. Coriander tarda un segundo en reaccionar, ganándose una
mirada irritada, antes de enganchar los suficientes botones como
para que pueda salir.

Salen corriendo escaleras abajo
y a Coriander se le ocurre algo – “¡Nunca me explicaste cómo ibas a
hacer para que el dragón hiciera lo que quisieras!”

“Shh, ¿Quieres qué nos
descubran?” – Replica Bella jadeando – "Ahora verás" – Anuncia,
abriendo las puertas de palacio y enfilando directamente hacía la
bestia furiosa que se dedica a perseguir a sus guardias. Hay los
suficientes y está lo bastante bien alimentada como para que
todavía no se haya decidido por ninguno en particular y, por lo
tanto, un poco más o menos chamuscados, todos siguen con
vida.

“¡Alto!” – Le grita, su
voz suena extrañamente amplificada y la bestia, que ha sido
entrenada para reconocerla, se vuelve y avanza hacia ella. Algunos
de los guardias, al verla, se vuelven en su dirección pero ninguno
es lo bastante leal o lo bastante estúpido como para intentar
acercarse cuando Bella les hace una seña para que no lo hagan. El
dragón tampoco es lo bastante listo como para hacer nada sin una
recompensa inmediata así que el plan es que debe “huir” cuando
Bella le diga más de una palabra y dirigirse al castillo de
Malerica, dónde siempre recibe sus recompensas. Las palabras que
dice carecen de importancia para el dragón tanto como de
significado para la princesa pero tiene que admitir que le divierte
el espectáculo y el engaño le produce ese mismo cosquilleo que el
poder de la magia. Coriander observa desde el umbral, con el
corazón en la boca y pensando desesperadamente en un plan
alternativo. Ni Bella ni Malerica tienen uno, desventajas de la
alta autoestima y de estar embebidas de poder. Quizás por eso es
Coriander la que grita antes de que suceda. La cola del dragón, que
está dándose la vuelta para marcharse volando, se arrastra
pesadamente tras su cuerpo en dirección a Bella, que está demasiado
cerca. Bella, que aún está mirando hacia arriba a la bestia con una
expresión de furia exagerada.

“¡Bella, atrás!” – grita,
la princesa, en lugar de retroceder, se da vuelta. Alejándose
levemente de la trayectoria de la cola pero no lo suficiente. El
golpe es seco, el grito, desgarrador. Coriander está a su lado
antes de que ninguno de los soldados logre reaccionar. Bella está
sollozando, no tiene bastante aire para gritar. La herida está en
un lado y su vestido ya está oscureciéndose. Coriander alza la
cabeza para pedir un cuchillo con el cual cortarlo pero una vez que
ha descubierto la zona no hay mucho que pueda hacer, se le hace
evidente que al menos una costilla se ha roto. Busca la mirada de
uno de los soldados, no lo conoce personalmente pero poco importa –
“¡¿Dónde está el médico?!”

El hombre pega un salto y
sale corriendo en dirección al castillo – “Moveos, ¡es vuestra princesa
quien se desangra!” – Les espeta al resto. Piensa, piensa, piensa, ¿Cómo se detiene una
hemorragia? Pero no lo sabe, no cuando la
herida aún no ha sido propiamente limpiada y la costilla está
clavándosele. Parte de la costilla sobresale, es por allí por donde
mana sangre, pero lo peor es la forma en que Bella parece tener
cada vez más dificultades para respirar. Otea en dirección al
castillo, aun no vuelven, pero bastante gente le rodea, aldeanos y
empleados por igual – “Traed un mantel y una olla con agua
hirviendo”

“Coriander, cálmate, no
puedes…” – Es Larry.

“No voy a hacer nada, el
médico necesitará desinfectar sus elementos cuando llegué aquí” –
Replica cortante y les echa una mirada de advertencia a las mujeres
a las que les pidió el agua, son mayores que ella pero esta vez no
dudan en obedecer. Bella gime y Coriander maldice por lo bajo –
“¡¿Por qué no se da prisa?!”

Larry le pone una mano en el
hombro pero Coriander se la sacude con un gesto brusco e instintivo
– “Lo siento…sólo…”

Ella lo ignora - “Ahora no,
Larry” – Dice antes de volverse hacia la herida en y empezar a
abrir más el hueco en el vestido.

El medico
por fin llega y Coriander sale de en medio para dejarlo trabajar
pero se apresura a alcanzarle lo que pide adecuadamente
desinfectado. No se ha inventado aún la anestesia de modo que Bella
acaba rompiéndose un diente al morder el mango de un cucharón de
madera para no gritar. Para reposicionar la costilla correctamente
es necesario cortar la piel, el médico no es ni mucho menos un
cirujano pero es rápido y eso ayuda con la pérdida de sangre, logra
coser la piel tras acomodar el hueso sin problemas. Para cuando
acaba Bella está inconsciente igualmente y Coriander no puede
evitar preguntarle si estará bien a pesar de que sabe que la
medicina nunca es segura. Tres hombres sostienen a la princesa en
alto mientras el médico la envuelve en gaza para que la costilla no
vuelva a descolocarse mientras se suelda el hueso. Así es como en
lugar de entrar triunfante en su palacio y conseguir que la
declaren regente hasta el regreso de sus padres, la princesa entra
en una camilla de tela, inconsciente y dejando atrás no a un
público impresionado por su valentía sino a su pueblo preocupado
por su vida.

* * * *

La sangre que impresiona
a los aldeanos, a los consejeros, a los soldados, no es la sangre
real sino el charco que queda en la tierra cuando la levantan. Es
en lo último en lo que Coriander puede pensar, sentada junto a su cama, pero Bella acaba de pagar con
sangre la admiración de su pueblo. La misma que pretendía conseguir
con trucos. Lo que Bella tampoco comprenderá hasta mucho después es
que la lealtad no funciona en una sola dirección y que desde el
momento en que sepa que confían en ella deseará ser digna de esa
confianza. El timador timado.

“Dos costillas rotas.” –
Sentencia Coriander, seria, preocupada y sin dormir.

Bella hace una mueca -
“Parecen más.” – Dice medio en
broma.

Pero a Coriander no le
hace ninguna gracia - “No voy a dejarte seguir haciendo
esto.”

La princesa frunce
el ceño - “¿Haciendo qué?”

“Estupideces.”

Bella la mira
boquiabierta, nunca antes la ha oído
decir vulgaridades y rara vez ese tono de voz - “¿De qué
hablas…?”

“Podría haberte matado,
todo porque no tienes cuidado, porque crees que puedes hacer más de
lo que puedes hacer y…” – Su voz se rompe pero traga, negándose a
llorar.

Bella trata de
incorporarse y, al comprender por el doloroso pinchazo en su
costado que no puede, estira una mano y toma la suya - “No quería
asustarte, perdóname.”

Coriander la deja pero
insiste - “Prométeme que lo hablarás conmigo antes de tomar
decisiones como esa.”

Bella asiente - “Te lo
prometo. Después de todo,” – Agrega
sonriendo traviesamente – “muy pronto serás mi esposa.”

Su amiga la mira atónita,
incluso intenta retirar la mano. De repente lo recuerda, el plan,
que ya no estará allí para… – “Pero… ya no es necesario. Ahora que
tus padres no están para decidir con
quién debes casarte y tú puedes…”

“¿Decidirlo por mí
misma?”

“Sí.”

“Eso es lo que estoy
haciendo.”

Coriander baja la vista,
distanciándose de ella en la única forma posible cuando se niega a
soltarla. Se pregunta si decírselo será la única forma de
convencerla de que es una mala idea, ni siquiera sabe si es capaz de dejar que las palabras dejen sus
labios.

“Hay algo que aún no te
he dicho, sobre el maleficio…” - Coriander alza la vista,
sorprendida pero enseguida se da cuenta de que no es ningún cambio
de tema y vuelve a apartarla – “Malerica me explicó que el amor al
que se refería al hechizo no podía ser…amistad.”

Un golpeteo insistente las
interrumpe, Coriander exhala y Bella le suelta la mano para que
pueda ir a ver quién es.

Resulta ser el jefe de los
consejeros, a quien el médico ha informado que se espera que la
princesa despierte pronto. Bella la mira, como para compartir su
sorpresa, pero Coriander está mirando al hombre.

El hace una reverencia -
“Su majestad.”

A Bella le tiembla la voz
cuando pregunta - “¿Mis padres aún no
han…aparecido?”

“Me temo que
no.”

“Pero…entonces” – Empieza
la princesa pero lo deja acabar a él, lo deja pensar que es idea
suya.

“Entonces regiréis en su
nombre hasta que regresen y en caso de que no…” – Duda un momento
cuando Bella gime – “seréis coronada.”

Y es coronada, no le toma
mucho a los consejeros concluir que la princesa será mucho más
fácil de controlar que los caprichosos de sus padres, a quienes
realmente no pueden encontrar pero a los que legalmente deberían
esperar más tiempo. Este grupo de hombres, que nunca esperó estar a
las órdenes de Bella sino de su marido, no le ha prestado la
bastante atención durante sus años de crecimiento e ignoran los
rumores de la chiquilla revoltosa para ver a la señorita sumisa y
obediente que quieren ver. Por supuesto, una vez que se ha
convertido en monarca la inseguridad de Bella se evapora y aunque
escucha atenta y respetuosamente las sugerencias de sus consejeros
también las desoye si le apetece (y Coriander está de acuerdo).
Malerica aparece en palacio poco después y Bella la nombra
virreina(a pesar de las ridículas protestas de los consejeros que
el título es para alguien que ejerce la profesión de embajador).
Aunque no encuentran manera de darle el título de regente sin
causar una revuelta es ella quien gobierna de hecho y parece
bastarle con eso. Bella, cuyo primer
decreto es la prohibición de que se la llame por su nombre real,
Estrelgar, tiene cosas más importantes que hacer. Como encontrar la
manera de pedirle a Coriander que se case con ella. Y esto es lo
bastante estresante como para que acabe sintiendo admiración por
los hombres que lo han hecho, aunque cuando se lo comenta a
Malerica ésta señala que esos hombres rara vez esperaban que se les
dijera que no, considerando que habían arreglado previamente el
matrimonio con los padres de la muchacha. Bella se pregunta si
debería hablar con el padre de Coriander, pero es una situación un
tanto absurda deshacerte de tus progenitores para ser libre y
después irle a preguntar al de otro si quieren opinar sobre su
vida. Si a Coriander le importa que opine, ya le preguntará
ella.

El plan, que no era muy
bueno para empezar (lo cual, teóricamente, tenía la ventaja de
hacerlo parecer “más natural”) se desmorona cuando vuelve a sus
habitaciones y se encuentra con que Coriander no está por ninguna
parte y su habitación está medio desmantelada. Sobre la cama hay un
sobre, Coriander apenas sabe escribir y no tiene por costumbre
dejarle misivas así que Bella sabe que si se ha molestado en
escribirle es porque no planea en hablarle. Sale corriendo,
intentando recordar cuando la vio por última vez… y se da cuenta de
que no la vio, cuando preguntó por ella le dijeron que no le
apetecía levantarse a desayunar y le había extrañado pero Malerica
había querido hablar con ella y como quería consultarle sobre…
Dios, ¿Cómo ha podido ser tan estúpida? Coriander se levanta con el
alba por
costumbre.

* * * *

Si realmente tuviera
intención de irse nunca la alcanzarían, un jinete solitario en una
montura veloz con un destino desconocido son demasiadas
variables combinadas con varias horas de
ventaja. Coriander se detiene a mitad del camino que lleva a Reino
Humeante, comprendiendo súbitamente que no puede seguir, que no
puede vivir con la duda, con la posibilidad de equivocarse en esto.
No sólo está dejando atrás a Bella sino a su familia, a sus amigos,
todo lo que tiene. Comprende que fue estúpida al pensar que podía
sencillamente decidir cortar todos esos lazos, despojarse de todo
lo que amaba para que no pudiera hacerle daño porque despojarse de
ello no le hará daño, la destruirá. Probablemente lo sobreviva, sí,
pero ya no será la misma persona, y aunque se haya enamorado de la
persona equivocada y eso parezca el fin del mundo, a Coriander le
gusta quien es. Le gustaría crecer, aprender más, pero no
necesariamente empezar de cero.

Así que se detiene en una
posada junto al camino y espera. Ha dejado explicaciones e
instrucciones claras en la carta y por muy insensible que pueda ser
Bella no cree que desoiga lo que le pide en ella.

La gente que deja éste tipo de
cartas finales siempre tiene altas expectaciones para con sus
lectores pero los lectores son gente abandonada y desesperada, no
en el mejor de los estados para razonar o imaginar que el abandono
es una decisión razonada. Aun en el mejor de los momentos, poca
gente está preparada para llegar a la conclusión de que alguien a
quien aman tiene razones para abandonarlos. Bella no está en el
mejor de los momentos ni ha sido nunca muy razonable pero Coriander
está enamorada de ella, demasiado como para aceptar que sus errores
no son simples equivocaciones sino consecuencia directa de su
carácter.

Así que cuando
Bella por fin
llega a la posada correcta, lo único sabe es
recriminarle por irse a mitad de la noche y darle un susto de
muerte.

Coriander, que por mucho
que se haya quedado a esperarla, tampoco es lo bastante ilusa como
para creerse ahora que está ahí por las razones correctas, la
observa atenta pero no discute. Tampoco tiene lo que discutir, todo
lo que dice es cierto, pero lo hizo por las razones correctas y eso
lo cambia todo. Está empezando a preguntarse si Bella es incapaz de
comprender que la motivación es un factor relevante.

“¿Qué haces aquí?” – Le
pregunta cuando por fin se calla.

"Tenía
que venir.” - Responde Bella, sinceramente -
"Necesitaba..."

“¿Y qué pasa con
lo yo necesito, Bella?, ¿Cuándo es mi turno para tener lo que
quiero?”

“No me dijiste que
necesitarás nada…hasta ahora.”

“¿Pensabas que era
feliz?”

“¡Sí! Pensaba que confiabas en mí, que me lo dirías si no eras
feliz.”

“¿Por qué confiabas en mí
y me contabas lo horribles que eran los bailes?” – Pregunta
ácidamente.

Pero Bella responde simplemente
- “Sí. Pensaba que tú también confiabas en mí, por eso… ¿Cómo iba a
saberlo si no me lo decías? No soy como tú, no puedes pedirme que
te lea la mente, cuando pregunto si quieres o necesitas algo
siempre dices que no. Nunca dejo de preguntártelo si me parece que
sí pero nunca me dices que sí y…ahora, por fin me dices que quieres
algo y en vez de esperar a que te lo dé, sales corriendo.”

“¿Esperar a qué me lo
des?” – Pregunta horrorizada - “¡No quiero que me des
nada!”

Bella frunce el ceño y se
toma un momento antes de responder - “No quiero decir
regalar ni sacrificar, quiero decir
dar, darte
algo que quieres porque te quiero.”

“¿Y qué es lo que
quiero?”

Bella se humedece los
labios, midiendo sus palabras - “Estar conmigo,” – Intenta
sonreírle – “Da la casualidad que es lo mismo que quiero yo, que
estés conmigo.”

Coriander le da la
espalda, furiosa, apoya las manos en el alfeizar para tener algo a
lo que aferrarse - “¡No quiero estar contigo!, te quiero a ti, y
no sólo eso, quiero que me ames. Y no como a una amiga ni por
lástima… como yo te amo.”

Respira hondo y se vuelve
a mirarla, pero sin soltar la ventana – “Y ya sé que eso no puede
ser, por eso me fui, pensé que lo había dejado lo bastante claro en
la carta pero…” – se le quiebra la voz – “no puedo
más,” – confiesa, las lágrimas le caen
ahora libremente por las mejillas – “Tienes que parar, Bella, deja
de fingir que esto no es importante porque para mí sí lo es y no…”
– traga – “No voy a conformarme, llevo mucho tiempo conformándome
con menos,” – se seca los ojos – “Pero esta vez no.”

“¿Por qué me esperaste
entonces?”

“Porque soy
estúpida.”

“¿Por quererme o por
creer que iba a venir?”

“Por creer que ibas a
venir sólo si me hubieras podido despertar de ser yo la que estaba
maldita.”

“Sabías que me
despertaría…” – murmura la princesa admirada – “Estabas
segura.”

“Sí,” – Coriander sonríe
tristemente – “no sé por qué pero estaba segura.”

“Yo no” – admite Bella
sin dejar de mirarla – “Pero me arriesgaría, lo intentaría
igualmente.”

“¿Por qué?”

“Para salvarte. Haría
cualquier cosa para salvarte. No podría
vivir conmigo misma sabiendo que no lo di todo por salvarte…” –
sacude la cabeza y se calla, Coriander no tiene porqué saber lo de
la magia o el precio que ha pagado por ese poder.

“Por culpa.”

“No, por culpa no, porque
no podría vivir sabiendo que no luche por la única cosa que me
hacía feliz.” – Sus ojos se encuentran y Coriander no puede apartar
la mirada otra vez – “Que tenía a la persona perfecta y fui
demasiado estúpida para darme cuenta y la aparte de mi
lado.”

“¿Y qué pasa si no era la
persona perfecta?”

“Podría ser,” – asiente
Bella sin dejar de mirarla – “Pero no creo.”

“¿Pero y si no lo fuera?”
– insiste.

“Pasaría lo que pasa
cuando alguien se equivoca, pide perdón, trata de arreglar las
cosas. Ya hemos pasado por eso muchas veces, ¿No?”

“Esto es distinto, Bella,
no estamos hablando de… de un insulto o…”

“¿Por qué yo estoy segura
y tú no?”

No es eso. Coriander
piensa en cómo explicarle que lo que más miedo le da, más que hacer
algo que haga que Bella la odie, es conformarse. Volver y dejar que
Bella le dé lo que le pueda dar, un poco más que siempre, que la
bese incluso, que le dé justo lo bastante como para que no pueda
renunciar a ella otra vez pero no lo suficiente. Coriander la mira
y no sabe si hay algo que pueda ser suficiente. La quiere tanto, la
quiere abrazar y proteger y hacer feliz, sí, es lo que siempre ha
querido. Pero también la quiere tocar y besar y tener, quiere ser la
persona a la que Bella busqué cuando entré en cualquier estancia,
su consejera más obstinada y que su piel sea la piel que sus manos
anhelan cuando se siente inquieta. Quiere que Bella la mire, que no
pueda evitar mirarla y que la quiera tanto que sienta que se ahoga.
Y es lo que Bella está ofreciéndole, lo que Bella no entiende es
que no es algo que pueda darse si no se tiene. Coriander le cree,
pero no está muy segura de que Bella se crea a sí misma.

“¿Vendrás conmigo?” –
pregunta la princesa cuando no responde. Y Coriander sabe lo que le
está preguntando en realidad: ¿Me dejarás intentarlo?

Coriander no sabe qué decir,
así que no dice nada. Durante más tiempo del que Bella puede
esperar, porque la princesa resopla y en dos pasos está junto a
ella, echándole los brazos al cuello y enterrando la cara en su
hombro. Y es…distinto. Ahora que lo sabe el hecho de que la esté
tocando significa algo completamente diferente. Sólo que para
Bella, por la forma en que la abraza, significa lo mismo de
siempre, que está aliviada y que la quiere. Coriander cierra los
ojos y se concentra en controlar el pánico que la invade, se siente
atrapada. Y lo está: entre la felicidad más completa y la más
absoluta desolación. Nada ha cambiado, no en realidad; todo sigue
en manos de Bella y Coriander no puede hacer nada más que cruzar
los dedos y esperar a que su amiga sepa lo que hace.

Aunque… quizás sí haya algo que
Coriander pueda hacer: confiar en ella. De verdad y sin peros,
ahora que Bella lo sabe todo. Ahora que no puede herirla por
accidente. Ahora Bella puede probar que la quiere. Puede probarlo
haciéndola marchar si no siente lo mismo que Coriander. Puede
probarlo insistiendo que se quedé si es sí. Y Coriander… Coriander
puede probar que no la ama por casualidad, que la ama por quién es
y por eso confía en ella.

La princesa alza la cabeza y le
sonríe brillantemente a apenas unos palmos, tan cerca que puede ver
los pequeños y secretos detalles de su piel, Coriander sólo se da
cuenta de que no le ha devuelto la sonrisa cuando la de Bella
mengua.

* * * *

Bella se da cuenta lo que esa
desconexión implica, lo que la lentitud y rigidez con que le
devuelve el abrazo revelan, y cuando le sonríe y Coriander sólo la
mira fijamente, como esperando… Cree que sabe que es lo que espera
y por una vez quiere estar a la altura y no decepcionarla,
lentamente, para no asustarla y porque no está segura de lo que va
a hacer ni de cómo se sentirá haciéndolo, levanta una mano y la
posa en su mejilla, su pulgar acaricia la comisura de una boca que
se abre levemente por la sorpresa. Coriander la mira pero Bella
cierra los ojos antes de besarla, es la primera vez que besa a
alguien pero lleva mucho tiempo queriendo a Coriander.

Coriander se queda
quieta, esforzándose por respirar y por no perderse ni un segundo
de lo que está pasando. Es el beso suave, cauteloso de alguien que
intenta poner en práctica lo que sólo ha imaginado, de alguien que
no está segura de ser bienvenida. Se resiste por un momento a
cerrar los ojos pero finalmente, cuando la mano de Bella se desliza
lentamente por su cuello hasta su hombro, lo hace y mueve sus
propios labios. Siente el alivio de Bella en todo su cuerpo, en los
labios que de repente se desvían para plantar besos por todo su
rostro y su cuello, en las manos que la aprietan súbitamente contra
ella. Es bastante más que un beso, las manos de Bella parecen haber
estado esperando autorización para tocarla y Coriander súbitamente
recuerda esas mismas manos alisando su pelo más allá de todo
posible enredo, ajustando la caída de su falda con extrema
delicadeza, y jugando con los detalles de su camisón.

* * * *

Es posible que a Bella no se le
haya ocurrido desearla pero sus manos saben lo que hacen, o quizás
a sus manos no les importan mucho los detalles mientras Coriander
esté feliz de dejarlas hacer. Pasan segundos entre que Bella se
inclina y devuelve el beso que le salvó la vida y el momento en que
se da cuenta de que no está devolviendo nada, más bien está a punto
de pedir más.

Besarla es nuevo,
extraño. Tocarla es familiar, cálido, reconfortante. Excepto, se da
cuenta, de que no ya no tiene que parar. Sin que medie su cabeza,
sus dedos se enganchan en los volados de su vestido por costumbre,
sus pulgares juegan con el metal de su corsé a través de la tela
mientras el resto de sus dedos se aferran a la curva de su cintura.
No tiene nada de complicado. Los besos, ah, los besos se complican
porque Coriander quiere besarla tanto como ella quiere besar a
Coriander y esos nuevos límites que eran una meta difusa se
desdibujan botón a botón.

Sólo cuando su espalda da
contra la pared cae en la cuenta de cuanto se han desplazado. Mira
alrededor, confundida por un momento y luego sonríe,
sorprendiéndose a sí misma y a Bella, que le regala otra sonrisa
brillante, ésta vez en respuesta a la suya. La sonrisa pierde un
poco de intensidad cuando la invade la inseguridad –
“Cómo… ¿Cómo te sientes?” – Pregunta,
bajando la cabeza porque están tan cerca que es la única forma de
no verla.

“No quiero
parar…” – admite Bella con una risita
nerviosa – “Pero…”

Coriander se anima a
mirarla, Bella se pregunta qué es lo que ve cuando la mira, qué es
lo que hay en ella que la hace sonreír como sí tuvieran un secreto,
qué es lo que alguien como Coriander puede ver cómo para pensar que
vale la pena hacer todo lo que ha hecho por ella. Es un poco como
cuando tenían un escondite o habían hecho una travesura. Se
pregunta si la emoción compartida, si esa vieja conexión activada
por algo tan accesible como sus cuerpos, es amor. Parece demasiado
fácil para algo supuestamente tan complicado. Se guarda sus dudas,
¿Quién sabe lo que es el amor realmente?, ¿Quién sabe cuáles son
los signos seguros e innegables que lo separan de la amistad?, y
sobre todo, ¿Qué importa cómo se llame lo que está sintiendo si
daría cualquier cosa por sentirlo siempre?

Coriander no pregunta,
quizás por qué no quiere saber, quizás porque ya lo sabe. Acepta
regresar con Bella, acepta intentarlo pero se resiste ante la idea
del matrimonio. El matrimonio es para siempre, dice, y lo es,
legalmente, y la legalidad no es ningún juego, especialmente cuando
eres reina. No es que Bella reine mucho, Malerica no insiste en ser
nombrada regente pero asume el papel de soberana con tal
naturalidad que resulta difícil cuestionarla incluso para los más
quisquillosos de los consejeros. Al pueblo llano, a quien le presta
mucha más atención que sus gobernantes anteriores y porque quienes
realmente parece preocuparse (aunque Bella no podría asegurar que
no sea una estrategia para conservar su puesto) poco les importa su
título.

A Bella, que tiene dieciséis
años (y medio) y está viviendo su primer romance con todas las
complicaciones, malentendidos e inseguridades subyacentes, su país
es lo último que la atribula. Tarda un mes en convencer a Coriander
de que dormir en la habitación junto a la suya que se suponía
ocuparía como su consorte no implica que acepté convertirse en su
consorte.

A Coriander le cuesta
aceptar que lo que está viviendo es real, incluso en su ficticio
estatus de “secretaria real” este tipo de relación con Bella parece
una fantasía, y por eso mismo cualquier cosa que haga referencia a
esa relación la incómoda, no quiere acostumbrarse a algo que
sabe que
no durará. Puede que Bella quiera besarla, y la evidencia en ese
respecto es un tanto abrumadora, pero eso no significa que quiera
hacerlo por encima de su reino o el futuro de su linaje.

La vida adulta no es
fácil, por mucho que Malerica se ocupe del reino, por primera vez
en su vida Bella debe ocuparse de sí misma. Coriander ayuda pero
por mucho entrenamiento de doncella que tenga su lugar nunca ha
sido organizar la vida de la princesa sino meramente asistirla en
el día a día. Además, ahora que están juntas Bella intenta que
no vuelva a sus antiguas funciones. No ofenderla intentando
darle más de lo que corresponde a una secretaría real presenta un
desafío casi tan grande como convencerla de que no sólo Bella
quiere tocarla si no que está más que feliz de que Coriander la
toqué a ella.

Su nueva relación no es
menos problemática en sí misma, de a poco
Coriander empieza a tocarla en privado sin pedir permiso pero deja
de tocarla en cualquier otro momento. A Bella se le ocurre que
quizás no quiera que nadie más las vea como a una pareja y aunque
la idea la confunde y la irrita a partes iguales no sabe cómo
abordar el tema. Al final resulta que le preocupa lo bastante como
para que se le escape cuando Coriander se aleja casi
instintivamente de ella cuando estira la mano para apoyarla en su
antebrazo, hay una doncella en la habitación pero una mirada de
Bella y sale de allí a toda velocidad. Coriander la observa irse,
claramente confundida y después se vuelve a mirar a la princesa
para compartir su confusión sólo para encontrársela mirándola
fijamente y frunciendo el ceño.

“¿Qué pasa?”

“¿Por qué estás siempre
saltando cuando voy a tocarte?” – inquiere Bella, con ira
contenida.

“¿Qué?” – Coriander la
mira como si acabará de decir algo absurdo – “No lo
hago…”

“Hace un momento…intenté
tocarte y diste un salto para alejarte.” – la acusa Bella
implacable, el dolor remplazando al enojo con rapidez.

Se lo piensa un momento y luego
se encoge de hombros - “No me di cuenta”

“Siempre lo haces, si hay
alguien más…”

“Bueno” – baja la vista –
“No quiero que…” – tiene que tragar para poder decirlo – “que me
beses delante de otra gente. Es…privado.”

“No hablo de besarte,
hablo de…ponerte una mano en el hombro o…no sé, cosas tontas que
siempre he hecho.”

Coriander no responde, no sabe
que decir.

“Pensaba que esto era lo
que querías…” – murmura Bella.

Su amiga la mira – “¿Por eso lo
hiciste?”

“No” – Bella niega sin
apartar la mirada.

“¿Estás
segura?”

Bella asiente - “Ahora
más que nunca,” - Coriander parece creerle pero sigue sin decir
nada sobre lo que ella misma siente – “¿Y tú?”

La mira, sorprendida, incrédula
– “Después de tanto tiempo…”

“Lo que se piensa que se
quiere no siempre…” – la interrumpe Bella.

“Por favor, Bella, no me
vengas con esas” – Coriander no la deja acabar tampoco – “Sabía lo
que quería.”

“¿Entonces por
qué…?”

“No lo sé.”

Bella tampoco la sabe,
está mucho más educada que el casi todo el resto del mundo pero
nada en sus estudios le ha enseñado como enfrentarse a algo como
esto. Si Coriander fuera un hombre sabría qué hacer, le parecerían
tonterías pero sabría qué es lo que se supone que haga. Comprende que
si bien su amiga sabía lo que quería, ella no. La libertad sin
límites de la que disfruta la obliga a elegir entre demasiados
caminos y, como decisiones por las que tendría que
responsabilizarse plenamente, causarían más pérdidas de con las que
puede lidiar. Ahora que tiene el poder se da cuenta de que está muy
mal preparada para saber qué hacer con él, aun cuando puede decidir
qué, el cómo es un indescifrable acertijo. Mira a Coriander, que es
la persona con más sentido común que conoce, la que siempre señala
los fallos en sus planes, la que ahora no sabe por qué hace lo que
hace y se da cuenta de que no necesita más respuesta que la forma
en que le devuelve la mirada. Bella tiene dudas, y está casi segura
de cosas que no le gustan nada, como de que hay una parte de
Coriander que quiere ocultar esto entre ellas, una parte que duda
que Bella la desee. Las dudas no se acallan con palabras, Bella ha
de probarse una y otra vez, sencillamente actuando como se siente.
Se levanta y se le acerca, se mueve lentamente y sin apartar su
mirada de la suya, Coriander parece curiosa pero no preocupada, la
deja acercarse y sonríe cuando se da cuenta de que la va a
besar.

Puesto que Coriander no está
bajo ningún maleficio, sólo es un beso. Pero Bella está dispuesta a
darle los que hagan falta para probar su amor verdadero.






Las cosas mejoran, no a
pasos agigantados, Bella evita gestos ni remotamente
“románticos” en público y Coriander se
esfuerza por dejar de alejarse abruptamente e incluso empieza a
tocarla de formas más que necesarias como nunca antes había hecho,
en parte, Bella imagina, por el sentimiento que las ha traído a
donde están. Ella, por su parte, se esfuerza por reprimir las
brillantes sonrisas ante esos gestos claramente pensados pero no
puede dejar de volverse a mirarla, de compartir una mirada. Un día
se da vuelta cuando siente una mano en la cintura, retirándola del
camino de unas doncellas moviendo la bañera, y se encuentra con que
Coriander no la está mirando ni da la impresión de darse cuenta de
lo que está haciendo su mano. No se permite sonreír, no queriendo
que se dé cuenta pero si Coriander alzará la vista no podría evitar
ver la forma en que brillan sus ojos.

Bella no sabe si está
enamorada, Coriander le dijo que ella sabía que ella sí, Bella
prefiere concentrarse en demostrar lo que sí siente a ponerle un
nombre. Por eso pregunta. Se le hace extraño estar en una pose tan
típicamente masculina como de rodillas ante la amada, y a la vez le
gusta el cambio, le gusta poder preguntarle a la persona
que de verdad quiere si quiere pasar su vida con ella. Le gusta ver
la sonrisa abrirse paso en su rostro, el paso de la sorpresa a la
alegría, el rubor en la piel blanca de las mejillas que lo sigue.
Pero lo mejor, de lejos, es que Coriander no pregunta nada antes de
asentir.

La única cosa en la que
Coriander está conscientemente de acuerdo con Malerica, con quien
nunca habla directamente y cuyas ideas conoce a través de la
princesa, es en que el papel tradicional de la mujer es absurdo.
Basta que la regente sugiera que el significado opresivo de algo
tan cotidiano como el corsé para que la futura consorte real decida
que ha de ser erradicado de su vida. La boda no es una excepción
sino más bien un ejemplo de éste principio. Con dos novias y sin
nadie para entregarlas, es, en pocas palabras, poco común.
Malerica, que no es tan poco precavida como Coriander creé, se
ocupa de que haya alcohol disponible en forma evidente y no tan
evidente para los nobles asistentes, que sabe llegarán bastante
desconcertados por la desaparición de los anteriores soberanos y
los dos nombres femeninos en la invitación como para lidiar con la
ceremonia más divertida que solemne que su sobrina y su prometida
han ideado.

El salón del trono
contiene el aliento mientras la princesa, vestida del violeta
oscuro del escudo de su casa, levanta la corona y se la coloca
sobre sus propios rulos oscuros. Sólo cuando alza la vista y sonríe
rompé el aplauso entre los asistentes a la coronación. La reina se
vuelve hacia su esposa y extiende una mano – “Mi señora.” – dice
con toda seriedad y sólo Coriander vislumbra en sus ojos el menor
atisbo de humor. Bella corona reina a su
esposa mientras comparten una sonrisa contenida pero cuando se
vuelve a mirar a su expectante público sus ojos hielan. El aplauso
que las recibe concuerda con el nivel de intoxicación y la cantidad
de guardias presentes en el salón. Coriander les sonríe, agradecida
pero Bella hace su reverencia con la expresión de alguien
recibiendo los respetos, no dándolos.

La reina Estrelgar de
Reino Infinito se preocupa de hablar con la realeza visitante
durante al menos un rato después del vals y de presentar a su tía,
la princesa Malerica, regresada de una corte extranjera tan lejana
que nadie ha oído jamás nombrar excepto en boca de trovadores.
Incluso se abstiene de corregir a quienes deciden llamarla por su
título oficial. Reina Estrelgar. Un nombre elegido hace miles de
años para la reina de su generación, no es ella, no es nadie, ni
siquiera una antepasada celebre, sólo un título en un idioma que ya
nadie habla. No es peor ser Estrelgar que ser Bella, al menos nadie
parece saber que significa Estrelgar. Pero nadie que la quiere la
ha llamada nunca así. Bella entiende el precio del poder y, su
mirada se posa en Coriander hablando con su padre, de la felicidad.
Estrelgar. Reina. Su majestad. Alguien que se supone que es y nadie
puede saber nunca que no existe.

Para Coriander su título
se plantea como un desafío, ya que los
consejeros reales insisten que no puede haber dos reinas. A Bella
no le gustan las implicaciones de tal objeción, y parece a punto de
gritarles cuando Coriander alza la voz para preguntar cuál debía
ser el título del rey.

“Bueno, debería haber sido…” –
comienza a decir uno de ellos y Bella le dirige una mirada
fulminante. - “Quiero decir, hubiera sido “Letentet.”

Coriander asiente – “Letentet. Problema resuelto.”

El consejero jefe objeta – “Mi señora, es un título para un
hombre…”

Ante lo cual la princesa
(así es como todo el mundo se refiere a ella en palacio y a
Coriander le gusta mucho más que “consorte real”) pregunta si saben
que significa. Ya sea porqué la respuesta es que no saben o por qué
no ven que valga la pena hacerse enemigos de dos reinas en vez de
una, los consejeros deciden dejarlo estar y las costureras reales
pueden empezar a bordar la ropa de Coriander con su nuevo título y
el escriba real a escribir invitaciones en su nombre.

* * * *

Ahora que tiene medio millar de
sirvientes a su disposición Coriander empieza a entender cómo Bella
es cómo es, no solamente en teoría, ahora que vive con la tentación
constante de las salidas fáciles entiende lo fácil que sería
aceptarlas como algo cotidiano.

Un día, para su horror,
descubre que ha dejado su ropa tirada tras darse un baño ¡Como si
alguien más la fuera a recoger! Alguien lo habría hecho pero la
espanta su olvido, lo que implica su dejadez. ¿Se está convirtiendo
en Bella? Adora a la princesa pero ella no tiene la excusa de su
educación para pensar que las cosas se hacen mágicamente, e incluso
Bella ha aprendido a ser más considerada en los últimos meses.

Le toma un tiempo
encontrar un equilibrio adecuado entre su posición y su pasado,
adaptarse a este nuevo lugar que ocupa en el mundo sin ofender a la
gente cuyo trabajo es servirla ni traicionar sus principios.
Empezar a recibir una instrucción completa correspondiente a su
nivel y a comprender la fundamental diferencia de la vida que vive
y la que estaba destinada a vivir no la ayuda a recordarse quien ha
sido y que ha esperado ser durante dieciséis años. De repente los
límites de lo posible se han estirado de tal manera que le cuesta
saber dónde está parada, mucho menos que es apropiado y qué no. No
sólo las ceremonias y las obligaciones han cambiado, ahora está con
Bella y tiene permiso para demostrar lo que siente, sin guardarse
nada (no que no lo haga). Tantos cambios y tanta libertad son tan
embriagantes que se le hace difícil recordar el mecanismo correcto
para tragar.

* * * *

Desde la primera vez
que hablan de tener hijos, Bella se da cuenta de que tendrá que
decirle la verdad. No sólo por sus implicaciones practicas sino
porque necesita su aprobación, necesita que le diga que hizo bien o
que, al menos, entiende porqué hizo lo que hizo. No se engaña, no
lo hizo por Coriander sino porque quiere a Coriander. La quiere
viva, la quiere a su lado. Quizás quiera que sepa que la
quiere. Lo hizo por sí misma, ¿Pero es un precio demasiado
alto para pagar por lo que quiere? Lo cierto es que es
Coriander y ningún precio le parece demasiado alto para
protegerla. Bella, quizás porque es una princesa, quizás porque es
Bella, no está hecha para los detalles de la vida cotidiana
mientras que los grandes gestos de pasión le vienen como
anillo al dedo. Cuando Bella afirmó estar segura de lo que sentía
no lo decía por decir... No lo está pero lleva tanto tiempo amando
a Coriander que, si la diferencia entre el amor y el enamoramiento
es el deseo, está segura de poder producir deseo.

Sea como sea no es muy
difícil desear a Coriander. Es joven, es hermosa, es brillante y
aunque sus manos no son tan suaves e inmaculadas como las de Bella
debido a su anterior posición eso sólo hace que Bella sea aún
más consciente de que son manos ajenas la que la acarician. Pero la
intimidad física no es la que le preocupa, ahora que
Coriander y ella están juntas parece que contárselo todo es más
difícil, que su opinión (aunque siempre fue la más importante)
importa más. No podría soportar nada más que su completa aprobación
porque si no la tiene entonces ¿cómo puede tener su completa
adoración?
Bella necesita estar segura de que Coriander siempre la amará,
necesita una constante para poder permitirse su propia
inconstancia.

Pero nunca antes ha
tenido que pedirla.

Es sólo cuando Coriander
le pregunta, insegura, retorciendo el cobertor de la cama que
(por fin) comparten - "Bella, ¿Pensás que las hadas se van a
negar a ayudarnos?" que se da cuenta de que ha estado evitando el
tema.

"No" - Se apresura a
asegurarle - "No es eso."

Coriander frunce el ceño - "¿No
es qué?"

Bella se levanta de la
cama y se envuelve en su salto de cama - "No es por eso que no
quiero hablar del tema."

"¿Por qué entonces?"

"Vas a tener que ser
vos."

Coriander tarda un momento en
procesar esto - "¿La que se quede embarazada?" - pregunta, confusa,
habiendo asumido que Bella, como la verdadera realeza...

"Sí."

"Pero vos sos...vos sos la
reina"

Ante esto Bella se vuelve
hacia ella, bruscamente - "No, no más que vos. Yo soy la reina por
casualidad, hace miles de años alguno de mis antepasados tuvo
suerte y se convirtió en rey. Ahora vos tuviste suerte y te
convertiste en reina. Es lo mismo."

Coriander no está del
todo de acuerdo pero lo deja pasar - "Bueno, ¿pero por qué tengo
que ser yo? No es que no quiera pero…"

Bella tiene que apartar la
vista para ser capaz de confesar - "Yo no puedo."

"¿Qué?"

"La magia... la gente que hace
magia no puede tener hijos."

Coriander no dice nada y
Bella, incapaz de soportar la espera, se da la vuelta para verle la
cara. Su amiga la mira sorprendida, tan sorprendida que casi parece
que no la ha entendido. - "¿Cori?"

Coriander sacude la cabeza,
como para deshacerse de la confusión - "No entiendo, ¿por qué
no?"

Bella se encongéencoge de
hombros - "Malerica dijo que porque la magia no quiere compartir o algo
así."

"O sea que lo sabías."

"Sí, lo sabía."

Entonces a Coriander se
le ocurre una idea - "¿Es que no querés... no querías quedarte
embarazada?"

Bella está tan
sorprendida que logra mirarla a la cara, es la primera vez que
se le ocurre que podría no querer ser madre, ni siquiera
cuando Malerica le contó de su propia decisión,
ni siquiera cuando renunció a la posibilidad. En su mundo, la
maternidad nunca ha sido una opción, sino un destino tan esperado
como temido y, como destino, inevitable. Y ahora... -
"No... no lo había pensado."

"¿No lo habías pensado? ¿Y por
qué lo hiciste?"

"Con magia había muchas más
posibilidades de que las cosas salieran bien" - Bella susurra, como
si prefiriera no ser oída.

Pero Coriander ya se está
acercando, gateando hasta su lado de la cama y agarrándola de un
brazo para mirarla a la cara - "¿Qué cosas?"

Bella se deja mover pero baja
la vista - "El...rescate, y lo de mis padres..."

"¿Lo hiciste... por mí?"
- Pregunta Coriander, incrédula. Su mente parece incapaz de
procesar lo que le acaba de decir, pero su cuerpo sabe lo que
hacer; su mano izquierda deja de apretar y empieza a atraer a Bella
hacia sí, con la ayuda de su mano derecha, súbitamente en la
cintura de Bella.

"No podía..." - Murmura
Bella contra su hombro, voz congestionada - "...no podía
perderte."

* * * *

Cuando las hadas se
presentan en palacio para conocer a la
nueva reina se encuentran con un par de niñas emocionadas que
apenas pueden disimular su admiración por sus alas. Esto las toma
por sorpresa, los humanos rara vez logran parecer
amables,
mucho menos serviles. Para cuando una de las jóvenes comenta que
seguramente podrán ayudarla a concebir sin asistencia de un hombre
les han subido el ego hasta tal punto que la experimentada reina de
las hadas acepta el desafío distraídamente.

Cuando nace a la princesa se le
da el nombre de Libertad porque aunque Coriander y Bella son
jóvenes y madres primerizas, es lo único que nunca quieren que le
falte. La experiencia les enseña mucho y así es como sus siguientes
vástagos acaban con nombres como Fiesta, Felicidad, Esperanza y
Elección (la búsqueda de cuyo nombre deja a Coriander convencida de
que si no hay nombres de hombre que sean sustantivos abstractos se
trata seguramente de alguna oscura forma de machismo. Por las dudas
elige no arriesgarse a tener que buscar otro). Elección pronto hace
honor a su nombre y se convierte en “Elec” o el príncipe Elec pero
siempre parece muy consciente de lo que significa su nombre.

* * * *

A Coriander le toma mucho más
tiempo aceptar que darse cuenta de que Bella no la ama de la misma
forma que ella ama a Bella. La ama, sí, pero su apego y su
necesidad de Coriander se basan en gran parte en cómo Coriander la
hace sentir sobre sí misma. Cuando Coriander la mira Bella se
siente completa, segura, aceptada.

No la ama igual pero si
la ama lo suficiente, porque lo suficiente no es ni en la misma
medida ni de la misma forma. Coriander no necesita que nadie piense
en ella todo el tiempo y se preocupe por todo lo que hace, lo
encontraría invasivo. Lo que Coriander quiere de Bella no es en
absoluto lo que Bella quiere de ella. Coriander quiere el control
de la situación porque aunque la dejaría jugar con su propia vida,
no confía en que Bella pueda proteger la suya lo bastante bien. Lo
que Bella quiere… es la forma en que los ojos de su amiga brillan
cuando se posan en ella, la forma en que al entrar en una
habitación lo primero que hace es buscarla, el desmedido y, a veces
siente, desmerecido, cariño que siente por ella y revela en todas
sus acciones por mucho que intenté ocultarlo. Bella necesita que
alguien la quiera incondicionalmente porque ella misma tiene
problemas perdonándose sus errores.

Pero la ama. No es un amor
perfecto porque ni Coriander ni Bella lo son. Son una pareja, no
dos mitades de un todo sino dos personas que encajan juntas, que se
ayudan a ser más felices (o menos infelices). Son amigas, y
amantes, y otras cosas para las que ni siquiera existen palabras.
No es ideal, igualitario ni perfectamente equilibrado ni ninguna de
las cosas que anuncian los cuentos de hadas sobre el amor
verdadero.

Pero vivirán felices (a menudo)
y comerán perdices (excepto durante los
embarazos, durante los cuales Coriander desarrollará una
tendencia a vomitar con sólo oírlas mencionar) y no es como en los
cuentos. En los cuentos los finales son felices para los buenos y
horribles para los malvados. En los cuentos no hay intermedios
entre el bien y el mal y solo existe un estado ideal. En los
cuentos las princesas duermen, los príncipes las salvan y las
doncellas ni son mencionadas.

Coriander,
por suerte, no vive en
ningún cuento.






Fin (del
cuento, la vida sigue.)

###

Notas de la
autora: Espero que te haya gustado el
cuento tanto como a mí escribirlo! Siempre me molesto el hecho de
que la bella durmiente fuera despertada por el beso de amor
verdadero de un completo
desconocido. En la versión de Disney lo
arreglan un poco pero igualmente el príncipe no conoce a la
princesa más que casualmente. Cualquier comentario o crítica son
muy bienvenidos.






Sobre la
autora: Always Asker nació en Buenos
Aires y ha emigrado en exceso. Empezó a escribir cuando se le
acabaron los libros para leer pero cuando hubo más libros, le
surgieron más preguntas así que ahora no tiene más remedio que
seguir escribiendo para responderlas.
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